
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  I


  CARA A LA MUERTE


  VOY a fumar un cigarrillo. Dentro de quince minutos llegaremos a Nueva York. ¿Quieres?


  Randolph Crugger, hombre corpulento, de mandíbula cuadrada, extrajo un paquete de tabaco de uno de los bolsillos laterales de su uniforme de trabajo tendiéndoselo a un joven, su compañero de viaje desde Chicago, el cual, sin oír las palabras que le fueron dirigidas, no apartaba sus ojos de la línea férrea.


  Crugger, comprendiendo que no había sido escuchado, insistió:


  —Tilling, no lo tomes tan en serio.


  —Gracias, Randolph. Tengo la boca estragada de tanto fumar. Apasiona la contemplación de una vía que parece estrecharse y que, sin embargo, no tiene fin.


  —¡Vaya si la tiene! ¡Y un fin definitivo para los dos! Ya te dije que este oficio no me gustaba. Es mi último viaje, de maquinista, se entiende. A partir de mañana seré respetable miembro de una compañía de seguros.


  George Tilling, siempre sin desviar la mirada del tendido del ferrocarril, repuso:


  —Los seguros son bastante difíciles de conseguir. Tu oficio actual es apasionante.


  —Quizá, pero yo también tengo mis aspiraciones. Al terminar la guerra hube de acogerme a lo primero que se me presentó. He tardado años en decidirme. Creo que no me arrepentiré.


  —Te deseo suerte.


  —Me conformo con salir de esto. No tengo familia y sólo aspiro a vivir mejor.


  —Sí. Eso suele pasarles a todos.


  Crugger frunció el ceño para inquirir:


  —¿A ti no?


  No obtuvo respuesta. George Tilling continuaba atento, mirando con fijeza a la vía. Era un hombre de unos treinta años, de ancha espalda de atleta y cintura estrecha. De estatura regular, bien proporcionado, su aspecto reflejaba una seriedad impropia de sus años.


  Desde que subió a la máquina en Chicago para hacerse cargo del tren, siempre bajo la asesoría de Randolph, no había sonreído ni una sola vez. Sus labios estaban permanentemente fruncidos en un gesto mezcla de severidad y amargura. La frente, amplia, era un claro signo de inteligencia.


  —No hemos tenido un buen viaje —dijo el maquinista profesional—. Tres paradas fuera de disco bastan para poner nerviosos a los jefazos. Yo no hubiera detenido el tren. Es muy frecuente aplastar corderos.


  —No se sabe que son corderos hasta después de atropellarles… ¡Mira, Crugger!


  Los dedos de Tilling se tensaron en el mando eléctrico, disponiéndose a parar, pero la mano de Randolph se crispó sobre la del joven, impidiéndoselo.


  —¡No seas loco! ¡Vamos a más de cincuenta millas y…! Será otra oveja. Hay muchos granjeros en esta zona.


  La reacción de George, por lo inesperada, sorprendió a Crugger. El joven, incorporándose con rapidez, dio un violento empellón a su compañero, separándole varios metros. Después puso a cero el regulador y comenzó a frenar, no demasiado bruscamente, pues no ignoraba los accidentes que podían producirse si intentaba parar el tren en seco.


  Un sudor frío bañaba las sienes de Tilling, quien, como hipnotizado, contemplaba un bulto tendido entre los dos carriles, bulto que iba agrandándose por fracciones de segundo.


  —¡No frenes! ¡No podrás evitarlo! ¡Ya estamos encima!


  Las palabras de Randolph, entrecortadas por la emoción, tampoco obtuvieron respuesta. Hubo de agarrarse a una de las válvulas, pues el frenazo le impulsaba hacia adelante. Tilling, crispados los dientes, oprimió a fondo una palanca mientras gritaba:


  —¡Es un hombre y está perdido!


  Apenas había pronunciado la frase cuando sintió, más con los sentidos que físicamente, cómo la máquina y los primeros vagones del tren aplastaban un cuerpo. Al fin, el convoy se detuvo y George fue el primero en saltar a tierra mientras las cabezas de no pocos viajeros se asomaban a las ventanillas, intrigados por la brusca detención. Randolph, que saltó al suelo casi a la par de Tilling, oyó una orden seca:


  —¡Infórmate de si les ha ocurrido algo a los pasajeros!


  Crugger, con semblante hosco, fue a decir algo pero se contuvo, alejándose de su compañero para cambiar unas breves palabras con el interventor, al que rodeaban dos mozos del tren. Después, regresando junto a George, se creyó en el deber de consolarle:


  —Es lamentable que te haya sucedido esto en tu único viaje. Yo he matado a muchos hombres y no puedo acostumbrarme todavía… Mejor dicho, se mataron ellos. El cadáver debe encontrarse entre el cuarto y quinto vagón.


  Tilling miró con fijeza a su interlocutor. Su rostro parecía esculpido en granito, tal era la dureza de sus facciones.


  —Sobra tu consuelo, Randolph. No hemos matado a nadie. Ese hombre llevaba muerto muchas horas.


  Crugger no supo disimular un gesto de contrariedad.


  —¿Cómo dices? ¿Estás loco?


  —Nunca me encontré más cuerdo que ahora Observa que no hay manchas de sangre en la máquina ni en la vía. ¡Acabamos de atropellar a un cadáver! Apuesto a que lleva muchas horas muerto. La autopsia nos lo dirá. Sube y retrocede despacio. Yo te avisaré de cuándo has de detenerte.


  —Como mandes, jefe.


  Había un matiz de sarcasmo en las palabras de Randolph, pero aquél a quien iban dirigidas pareció no advertirlo, atento sólo a la maniobra.


  Fue macabra la recogida del cadáver, en una gran lona. Por un capricho del destino, el cuerpo había sido lanzado de una vía a otra sin salir despedido y estaba bárbaramente mutilado.


  —Sigamos, Crugger. Entre unas cosas y otras vamos a entrar en Nueva York con más de diez minutos de retraso.


  —A tus órdenes.


  Esta vez la ironía obtuvo una réplica tajante.


  —Dices bien. Tu labor como maquinista acabó en Chicago. Desde allí me hice cargo del tren y tu única misión era la de asesorarme.


  —¡Para el caso que me has hecho!


  —¡No puedo ver morir a la gente sin intentar salvarla!


  Brillaron con burla los ojos de Crugger.


  —¿Piensas así cuando disparas contra los gángsters?


  —Sí; pero no me duele hacerlo. ¡Son una lacra de la sociedad! Además, siempre actúo cumpliendo órdenes. Nunca somos los primeros en hacer uso de la violencia.


  —Suena muy bonita la frase. Nadie en el país se la cree. Os llaman…


  George, poniéndose en pie, se encaró con su interlocutor.


  —¡No lo digas! ¡A más de uno le he roto los huesos por algo semejante!


  —¿Crees que podrías conmigo?


  Tilling, sin contestar, pulsó los mandos de la locomotora poniéndola en marcha. Luego, sin mirar a Randolph, dijo:


  —Es posible que sí o que no. Acabemos la jornada en paz. Nada tengo contra ti.


  Crugger colgó ambos pulgares en el cinturón. Luego, fanfarronamente, exclamó:


  —¡Tienes miedo! Sin la chapa, los del F. B. I., no valéis nada.


  La provocación era manifiesta. George imprimió mayor velocidad a la locomotora. Tanto apretaba los mandos que sus nudillos se tornaron blancos, faltos de sangre. Sin embargo, nada repuso y momentos más tarde, finalizado el viaje, miró a Randolph, mientras se cambiaba de ropa en uno de los departamentos del convoy.


  —Creo que no será la última vez que nos veamos —dijo el joven—. Tal vez te busque en otra ocasión. Los ferrocarriles no pierden nada con tu último viaje. Estoy harto de tratar a tipos como tú. No eres recomendable.


  —¿Te parezco un gangster? —ironizó Crugger.


  —Quién sabe, hasta para ser un delincuente hay que tener categoría. A ti te considero apto para la fuerza bruta.


  Los dos hombres se contemplaron, en clara actitud de desafío. Randolph, siempre provocativo, dijo:


  —Antes no terminé la frase. La gente piensa que los del F. B. I., sois pistoleros de la ley.


  Crugger estaba dispuesto a repeler una agresión, que no se produjo.


  —¿Y si te detuviera?


  —Entonces… Entonces sería cierto que sin la chapa no valéis nada… ¡Ni con ella tampoco! Has jugado a los trenes. Ahora debes irte a casita a que te den un vaso de leche.


  George, que había sacado una pitillera de metal, la oprimió tanto entre sus dedos que terminó doblándola. La arrojó al suelo como algo inservible, y después en un gigantesco alarde de voluntad, anudóse la corbata con pulso, firme saliendo del vagón para, en la oficina del Estado, dar parte de lo sucedido.


  Más tarde, cumplido el enojoso deber de contemplar al muerto, que había, sido depositado, sobre la lona, en una de las mesas, de oficina del depósito de equipajes, detuvo un taxi y se dirigió a su domicilio con el propósito de tomar una ducha y dormir unas horas. Llevaba dos días sin descansar y sus nervios, quebrantados, acusaban la dura prueba.


  Habló por teléfono con el comisario Cesare Paludet para darle cuenta del resultado de su viaje y pedirle:


  —Quisiera que echara un vistazo a ese cadáver, jefe. Hay algo en su rostro que me es familiar, pese a que tiene media cara deshecha. El muerto es hombre de unos cuarenta años y viste bien… No. No llevaba documentos… Imposible determinar cómo murió antes de que le pasara el tren por encima… Voy a dormir un rato… ¿Cómo?… De acuerdo… Nada nuevo. De haberlo le hubiese visitado… Le daré un informe por escrito… Echaré un sueño antes… No me tengo en pie…


  Pese a su fatiga, Tilling anduvo por el «living» hasta la ventana, mirando por ella al exterior. Comenzaba a anochecer. La temperatura era cálida y una leve brisa húmeda, procedente del East River, le acarició el rostro. Cualquiera que contemplara la expresión del semblante del joven comprendería que algo le preocupaba.


  ¿Quién era el muerto? Tal pensamiento fue sustituido en su mente por otro recuerdo, menos agradable aún para George. ¡Crugger le había desafiado, insultándole!


  Se sorprendió con los puños crispados. ¡Siempre el mismo, lleno de rencor, incapaz de perdonar!


  Al acostarse, un nombre bailaba en el cerebro de Tilling: «Orinoco». A ese cabaret le había dicho Randolph Crugger que acostumbraba a ir siempre que se hallaba libre de servicio.


  Con la idea de ir a buscarle, se quedó plácidamente dormido…

  


  —Estuve dándole conversación para que se distrajera pero fue inútil. ¡Ese policía es un hueso duro de roer!


  Las palabras de Crugger no obtuvieron inmediata respuesta. Su interlocutor, Konrad Schappe, fornido, de recia musculatura y mentón cuadrado, casi agresivo, le miró con frialdad:


  —Debiste avisarnos. Sin ese hombre mis planes hubieran tenido éxito completo. Al fiscal Burnet le hubiesen pasado por encima todos los vagones y horas más tarde no habría habido forma de identificarle, ni aun siquiera fijar la hora de la muerte. El plan estaba bien trazado. Los restos, quizá, los hubiera recogido el maquinista de otro tren, después de triturar de nuevo el cadáver.


  —Sí, jefe. No supe que llevaba compañía hasta el mismo momento de subir a la máquina. Y faltaban diez segundos para arrancar. Me mostró el oficio mediante el cual se me ordenaba asesorarle. ¡A estos tipos del F. B. I. los preparan bien! Lo siento. ¿Qué hacemos con el otro?


  Konrad Schappe miró su reloj de pulsera.


  —Sacarle de aquí. Sería absurdo repetir lo del ferrocarril después de haber fracasado en el primer intento. Vamos por él.


  La habitación en la que había tenido lugar el diálogo y que los dos hombres abandonaron era reducida y amueblada como despacho de trabajo. Al franquear la puerta y caminar por un estrecho pasillo, que enlazaba con la escalera que inducía a los sótanos, los dos hombres percibieron, amortiguados por la distancia, los acordes de música de jazz.


  —Todavía se divierten, jefe.


  —Sí. Dentro de media hora cerraremos y te será fácil deshacerte del cadáver.


  —Cuando lo sea —ironizó Randolph Crugger.


  —Apenas si respira. El último «tratamiento» fue definitivo. Me inclino a pensar que no sabe nada. Sin embargo, ¡es imposible tanta ignorancia!


  Una vaharada de humedad envolvió a Konrad y a Randolph al franquear la puerta que daba acceso a una de las habitaciones del sótano.


  El espectáculo que se ofreció a los ojos de Crugger hubiera horrorizado a cualquier ser humano. Sin embargo, el ferroviario ni se inmutó. En su corazón, no había el más leve sentimiento de piedad cuando miró al que, sentado en una silla, ligado a ella por recias cuerdas, parecía muerto. La cabeza del prisionero colgaba, como sin vida.


  Un foco de luz, de gran potencia, daba a la víctima en el rostro. A escasa distancia, una jarra con agua y una bandeja con alimentos.


  —Creo que ha muerto, jefe.


  —Aún respira. ¡Haz que despierte!


  Vibraba, tensa, la voz de Schappe al dar la orden. ¡Aborrecía el fracaso y el preso le había hecho fracasar! ¿Héroe o ignorante? ¡Imposible saberlo!


  Randolph, obedeciendo, golpeó las mejillas del prisionero hasta hacerle reaccionar.


  —¡No puedo más! ¡No puedo resistir esa luz!


  Fue el mismo Konrad quien cambió el foco de dirección para, después, preguntar con voz carente de inflexiones:


  —¿Te has decidido ya, Sperling?


  El interrogado, con los ojos enrojecidos, miró al que le hablaba. Sus palabras eran tan débiles que Crugger hubo de hacer un esfuerzo para comprenderlas.


  —No sé nada… Lo repito El fiscal lleva siempre sus asuntos persónate En la oficina despachamos las cosas de trámite… No confía en nadie… Digo la verdad… ¡Agua! ¡Un poco de agua! ¿Cuántos días llevo encerrado aquí?


  —Cinco —repuso Schappe—. ¡Es lástima que hayas firmado tu sentencia de muerte! Pudiste ganar miles de dólares con nosotros y vas a morir peor que un perro, sediento y apaleado ¡Tienes una única oportunidad! Albert Sperling, piensa en tu mujer y en tus tres hijos… Ellos te esperan mañana, dispuestos a escuchar cómo te fue en tu viaje a Chicago. Nadie te ha echado de menos. ¿Por qué te niegas a colaborar con nosotros? Te soltaremos apenas hables y podrás volver con los tuyos. ¡No pienso insistir más! ¡Mira!


  Konrad tomó el jarro de agua para derramar unas gotas sobre el suelo. La mirada de Sperling se tornó demencial:


  —¡Maldito seas tú y toda tu ralea!… ¡Dame de beber!… ¡No puedo más!


  —¡Habla!


  El chorro de agua continuaba cayendo a escasos centímetros del rostro de Albert Sperling, quien vencido, gimió:


  —¡Por piedad! ¡No sé nada!…


  —¡Sí sabes!


  —¡No! ¡No!


  La cabeza de Sperling se dobló trágicamente, vencida la humana resistencia. Era inconcebible que aquel hombre hubiera podido resistir tanto.


  Durante cinco días, con sus noches, estuvo sometido a la tortura del hambre y de la sed, con el foco permanentemente cegándole. Cada interrogatorio era hecho a base de golpearle con porras de goma, procurando que no quedaran huellas demasiado visibles, pero buscando aquellas zonas donde el dolor era más insoportable. Todo había sido inútil.


  —¡Despiértale!


  Randolph miró a su jefe.


  —No sacaremos nada.


  —¡Obedece!


  La orden de Schappe sonó como el restallar de una tralla. Crugger, sin responder, hizo lo que se le indicaba. No sentía piedad por el prisionero Deseaba terminan cuanto antes para irse a dormir.


  La cabeza del secretario del fiscal Burnet se irguió de nuevo, tambaleante, como la cabeza de un muñeco de guiñol. Sperling se esforzaba en mantener abiertos los ojos, en un parpadeo incesante.


  Konrad arrimó su rostro al de su víctima para gritarle, deseoso de hacerse entender:


  —Cuando mueras, haremos lo mismo con tu mujer… ¡Mataré a todos tus hijos!… ¡Imagínatelos muriéndose de sed, torturados!… ¡Habla!… ¡Es la última oportunidad que te doy a ti y a los tuyos! ¡Se retorcerán de dolor en este sótano!… ¡Habla!…


  Randolph Crugger miró con temor a su jefe.


  En varias ocasiones presenció semejantes arrebatos de ira. Schappe enloquecía ante la derrota y no pocos hombres pagaron con sus vidas tales arrebatos. Por vez primera se estremeció.


  Albert Sperling, sin fuerzas ya, musitó:


  —¡Cobarde!… ¡Perro!…


  —¡Habla!… ¡Ayer vi al más pequeño de tus hijos! Tiene sólo cuatro años. Tu mujer, Elisabeth, es bonita… A mis muchachos les gustará divertirse con ella cuando la traigamos aquí. ¡Dime solamente dónde guarda Burnet los documentos del Comité de Investigación! ¡Hazlo de una vez o será tarde para ti y los tuyos!


  Un ronquido, mitad estertor de agonía, mitad rugido de impotencia, brotó de la garganta de Sperling.


  —¡Miserable!… ¡Malito seas, maldi…!


  El ronquido se agigantó para cesar cuando el prisionero hundió la barbilla sobre el pecho.


  —¡Despiértale, Crugger! ¡Tiene que decirme lo que necesito saber! ¡Tiene que decírmelo!


  El gangster, con la diestra muy cerca de la funda axilar, miró a su jefe, no sintiéndose seguro Una espesa saliva le salpicaba los labios, como si fuera la baba de un animal rabioso.


  —Es inútil, jefe. Está muerto. La guerra enseña mucho y no necesito comprobarlo.


  Konrad se pasó la diestra por los ojos para, después, acariciar con ella su mentón. Le costaba trabajo serenarse, pero lo consiguió al fin. Cual si quisiera justificar su actitud ante su cómplice, dijo:


  —¡Nunca me ha ocurrido nada semejante! Hemos matado a Burnet y a su secretario sin conseguir nada práctico. Estamos como al principio. ¡Y yo necesito saber cuáles son los testigos que van a presentarse contra mí! Temo que esta vez el fiscal posea pruebas que yo ignoro.


  —El fiscal no existe, jefe.


  —Nombrarán otro, más severo que el anterior. Creo que sólo hemos ganado unos días. Hay que empezar de nuevo y con rapidez.


  —Sí.


  La lacónica respuesta de Crupier hizo qué Schappe le mirara con fijeza. Después de un breve silencio, dijo:


  —Tú eres el único de todos en quien confío. ¡Ganas casi tanto como yo y te evitas el trabajo de pensar! Ninguno de los muchachos debe saber esto.


  —Ninguno sabe nada de mis labios nunca, jefe. ¿Qué hago con «eso»?


  Señaló el cadáver con gesto indiferente.


  —Envuélvelo en una lona impermeable, ponle lastre y húndelo en el río. ¿Quieres que te ayude alguno de los muchachos?


  —Prefiero hacerlo yo solo. ¡No me gustan los testigos para estos negocios!


  —De acuerdo. Volvamos a mi despacho hasta que cerremos el cabaret. Después podrás llevarte el cuerpo. Creo que a la próxima intentona tendremos éxito. Se me está ocurriendo algo que no puede fallar. Hablaremos arriba.


  Los dos hombres abandonaron el sótano. En la silla, atado, como un pingajo sanguinolento, Albert Sperling…


  II


  SIN PIEDAD


  LAS contorsiones que Linda Ludwell realizaba en su frenética danza dejaban al descubierto sus bellas piernas sobre las que se posaban miradas de lascivia. La mujer era hermosa como una tentación y sabiéndolo se vestía de forma que sus curvas se destacaran más bajo la leve tela del vestido.


  Cuando Linda terminó el baile, en los aplausos de muchos hombres había trémulos de mal contenido deseo.


  George Tilling también aplaudió. Después, tornó a mirar en derredor.


  El cabaret era uno de los muchos situados en las proximidades de la zona portuaria de Nueva York. Un lujo chillón en los decorados, dos orquestas que se turnaban para que la música de baile no se interrumpiera y el enjambre de muchachas a la caza de incautos.


  —¿Te importa que me siente contigo?


  —¡Lárgate! —repuso, sin mirar, el miembro del F. B. I.


  —¡Eres poco galante!


  —Yo no he venido aquí a buscar palomas, sino a un gavilán, al que voy a cortarle las alas… —Al decir tales palabras, Tilling volvió la cabeza para mirar a la mujer que le hablaba. Al reconocerla se incorporó, turbado—. Perdona, Linda. ¡Si hubiera sabido que eras tú…!


  George se puso en pie, sintiendo que su desconcierto iba en aumento. Linda Ludwell sonreía.


  —¿Te hubieras olvidado del gavilán? —dijo ella con sorna.


  —Es posible. ¡Siéntate! ¡Antes debí parecerte un grosero!


  —Un hombre, solamente. Gracias. No; no llames al camarero. No voy a beber nada, a no ser que me dejes pagarlo. No quiero que pienses que soy una de esas…


  La mujer señaló a las que pululaban por las mesas. Tilling, serenándose, repuso.


  —No soy ciego. Tú vales más que todas juntas. Te invitaré. ¿Qué quieres?


  —Whisky.


  George hizo una seña al camarero, que se acercó.


  —Dos whiskys… —Una vez que el sirviente se hubo alejado, Tilling miró a Linda—. No podía esperar que me eligieras a mí como compañero, la primera noche de venir a este cabaret.


  Ella sonrió irónica.


  —No me lo agradezcas. Veo que intentas explicarte la razón de mi presencia en tu mesa. Me han mandado que lo haga.


  Una luz se hizo en el cerebro del miembro del F. B. I.


  —¿Randolph Crugger?


  La interrogada, sin responder, miró en derredor.


  —¿No me das un cigarrillo, George?


  Él accedió. Mientras acercaba la llama del encendedor al rostro de la muchacha, la miró con fijeza a los ojos.


  —¿Qué pretendes, Linda?


  —Eres muy impetuoso. ¿No te extraña que sepa tu nombre?


  —No me extraña nada esta noche. ¿Qué me dices de Crugger?


  —Veo que no te gusta perder el tiempo… Ni conmigo…


  Linda se inclinó hacia el hombre, el cual no pudo evitar que sus ojos se posaran en el busto perfecto, estallante, de la bailarina.


  —Busco a un gavilán. Hasta que no cambie unas… bueno, unas palabras con él me considero incapaz de pensar en otra cosa.


  La mujer miró con picardía al joven.


  —¿De veras, Tilling? Yo pensaba pedirte que bailáramos. ¿Te doy miedo?


  —¡Miedo!… Perdona, Linda. Soy un ser de instintos y hay palabras que me sublevan. ¿Te han dicho sólo mi nombre o te han hablado también de mi mal carácter?


  —Al contrario El gavilán, digamos, asegura que ayer no quiso vapulearte.


  —Hoy pienso darle su oportunidad. He venido a eso exclusivamente.


  —¿De veras? Los sabuesos no soléis arriesgaros. Para ello tenéis el tercer grado.


  Sin comprender qué era lo que Linda Ludwell pretendía, Tilling, mordiéndose los labios en un afán de dominar la ira, dijo, incorporándose:


  —Bailemos. Los oídos femeninos no están preparados para oír lo que pienso de algunas cosas.


  —Eres muy galante.


  En la pequeña pista de baile, mal iluminada a propio intento, sintiendo el calor del cuerpo de Linda en el suyo, el agente del F. B. I. se dijo que era necesario que conservara toda su serenidad para no dejarse vencer por la incitante belleza de la bailarina.


  Ella, cual si se gozara turbando al hombre, le miraba, con los labios a escasos centímetros de la cara de George.


  —No bailas mal para ser un sabueso. ¿Os enseñan esto en Quantico?


  —Sí. Y también a conducir locomotoras que atropellan hombres muertos.


  Tilling había lanzado el disparo al azar y observó que daba en el blanco. Linda, estremeciéndose, guardó silencio durante el tiempo que duró la pieza musical. Sin embargo, su cuerpo se unió más al del hombre, quien sintió que sus nervios se crispaban al femenino contacto.


  —Sentémonos —dijo George, con voz ronca.


  —Sí. Veo que prefieres hablar a sentirme cerca. El gavilán tenía razón. Te apartas siempre del peligro.


  Le costó a Tilling un gran esfuerzo dominarse. ¿Qué intentaba aquella mujer provocándole?


  —Procura que un día no te convenzas de lo contrario, Linda. Tal vez no te agradara.


  —¡Sí me agradaría!


  Sentados, bebieron en silencio. George tamborileó con los dedos sobre el mantel de la mesa. Preguntó de nuevo.


  —¿Qué pretendes, Linda?


  —Saber a qué has venido.


  —¿Te manda Crugger?


  —No me gustan los nombres. Digamos que me manda el gavilán. No quiere líos con los «G-Men».


  —Dile que estoy de vacaciones. Acabo de terminar el curso de ascenso y pretendo descansar unos días. Mientras tanto no deseo que mis músculos se entumezcan y he venido a buscarle. ¡Tengo que hacerle tragar algunas palabras! Ayer estaba de servicio. Hoy, no.


  —¿Me echas?


  —No. Si él está aquí, ¡le encontraré aunque se esconda! No dormiría tranquilo sin machacarle la cara.


  —Eres rencoroso.


  —Sí. Mucho. Es el mayor de mis defectos. No te vayas todavía. Podemos tomar otro whisky.


  —Quizá mañana si vuelves. Es posible que no te atrevas o que tengas el rostro tumefacto. ¡Ten cuidado con Crugger! ¡Es un matón profesional!


  —Creí que era sólo un ferroviario, Linda. ¿Te interesas por mí?


  —No seas irónico. Quizá dentro de un rato no te queden ganas de broma. He de cambiarme de ropa para actuar de nuevo. Adiós, George.


  —Hasta pronto.


  Apenas se hubo alejado la mujer de la mesa, Tilling, con alegría, vio avanzar hacia él a Randolph. Crugger Se puso en pie.


  —Hola, ferroviario. He venido a buscarte.


  —Pues ya me has encontrado.


  Los dos hombres, en pie, se retaron con la mirada.


  —¿No vas a preguntarle a Linda qué es lo que ha averiguado?


  —Lo sabré más tarde, en su casa. Voy a verla con mucha frecuencia.


  Sin saber por qué, el del F. B. I. sintió que su cólera aumentaba al oír tales palabras. La idea de que aquel bruto pusiera sus manos sobre el cuerpo de Linda Ludwell le desasosegaba.


  —¿Crees que podrás, Randolph?


  —Lo veremos.


  Crugger se sentó en la silla que había dejado vacía la mujer minutos antes. Tilling, sin imitarle, dijo:


  —Vámonos. Aquí no podremos… hablar.


  —Antes quiero que concretemos unas cosas tú y yo. Es un delito pegar a un poli y más a un federal. ¿No será un truco para encerrarme?


  —No. Dejé mis credenciales en casa. Soy un paisano, igual que tú.


  —¿Seguro? De los «G-Men» no me fío. Sois todos unos cobardes que os amparáis en la ley.


  George sintió el insulto como si le hubieran golpeado en las mejillas.


  —¡Salgamos, Crugger!


  —Espera. Quiero ver de nuevo las pantorrillas de Linda. Va a actuar ahora.


  Tilling cogió por las solapas a Randolph, alzándole con violencia.


  —¡Vámonos o no resistiré la tentación de triturarte aquí mismo!


  —¡Suelta! ¡Lo siento por ti! ¡Cuando quieras!


  Los dos hombres abandonaron el cabaret. Desde la oculta mirilla de su despacho. Konrad Schappe vio salir a su lugarteniente y al del F. B. I. y una sonrisa siniestra se dibujó en sus labios…

  


  —En esta calleja nadie nos molestará. Estamos a unos metros del East River.


  George se detuvo al pronunciar tales palabras Crugger, en apariencia distraído, dijo:


  —Avancemos hacia el final del callejón. No tiene salida y nadie se aventura por aquí de noche. Éstos son los almacenes de…


  El miembro del F. B. I. se distrajo unos segundos mientras iniciaba de nuevo la marcha. El descuido pudo serle fatal. El puño de su enemigo cayó sobre su oído izquierdo produciéndole un dolor insoportable. Tambaleándose como un beodo, se dejó caer al suelo, librándose así de un izquierdazo de Randolph.


  —¡Maldito cobarde! —masculló, mientras rodaba unos metros para esquivar el punterazo que el gangster le dirigía y que, de alcanzarle, hubiese terminado la pelea apenas iniciada.


  En pie, notándose aún turbado por el golpe, Tilling, en una cerrada guardia, paró la feroz acometida de su enemigo, que se empleaba a fondo con el deseo de aprovechar la ventaja que su traición le había proporcionado.


  Pese a su buena esgrima y a su conocimiento de la lucha, el del F. B. I. no pudo evitar ser alcanzado de nuevo, de refilón, en una ceja, que comenzó a sangrar, cegándole el ojo izquierdo.


  —¡Dentro de unos minutos no va a conocerte ni tu propia madre! —Gruñó Crugger, seguro del triunfo.


  Tilling, sin responder, comprendiendo que se hallaba ante un hombre sin escrúpulos, retrocedió unos metros, siempre en postura defensiva.


  Necesitaba que su cabeza terminara de despejarse para poder emplearse a fondo, pero Randolph no le daba cuartel. Los puños del exferroviario parecían dos martillos que golpeaban incesantemente los brazos de George, quien comprendió que de seguir a la defensiva terminaría siendo vencido.


  Convencido de ello, de forma inesperada para el que ya creía tener la victoria en sus manos, Tilling amenazó un izquierdazo al mentón del gangster para, sin darle tiempo a reaccionar ni a comprender el engaño, aplicar su derecha, como una maza, contra el hígado de su rival.


  El golpe surtió el efecto deseado por el del F. B. I. Crugger, separándose de su antagonista, abrió la boca para aspirar profundamente el aire.


  Tenía la sensación de haber recibido una coz en el vientre. George, como un tigre, saltó hacia adelante y antes de que su enemigo pudiera cubrirse el rostro, le asestó un directo en los labios. Fue un golpe tan brutal que sintió un profundo dolor en los nudillos.


  Randolph, escupiendo dos dientes, arrancados de cuajo por el directo, notó en sus labios el sabor de la sangre y ciego de ira, agachando la cabeza, se lanzó en tromba contra su adversario que, ya completamente dueño de sí, pasados los turbadores efectos del izquierdazo recibido a traición en el oído, ladeó el cuerpo unos centímetros.


  Al pasar Crugger junto al del F. B. I., sin que sus manos pudieran asir la presa deseada, la rodilla de Tilling se alzó para alcanzar al gangster en el costado, derribándole.


  —Los tipos como tú son incapaces de pelear con nobleza.


  Randolph, que había caído a pocos metros de su antagonista, se incorporó despacio. Escupió otro diente mientras se pasaba el reverso de la mano derecha por los labios, tumefactos.


  —Te voy a destrozar, cerdo asqueroso.


  George, tranquilo, sabiéndose superior a su antagonista, repuso:


  —No te voy a pegar demasiado fuerte para que no pierdas el conocimiento. Antes de darte el golpe definitivo, vas a recibir tantos en la cabeza que no vas a poder acercarte a Linda en el resto de tu vida.


  Linda de nuevo en el pensamiento del bravo agente del F. B. I.


  —Te gusta esa muchacha, ¿eh? Llegas tarde. «G-Man» asqueroso. Esa chica es mía. Odia a los polis tanto como yo.


  —Pelea y no hables. ¿Quieres distraerme de nuevo, ventajista?


  Comprendiendo que su enemigo había descubierto sus propósitos y que no volvería a descuidarse, el gangster atacó de nuevo en tromba, impulsado por el afán de…


  —¡Voy a matarte, cochino «G-Man»!


  Pero Tilling era un veterano en el trato con indeseables. Sus seis años de agente federal en activo, siempre en los puestos de mayor peligro, le habían convertido en un experto en situaciones como aquélla.


  Lejos de hacer frente a Crugger, con ágil juego de piernas, que revelaba un profundo conocimiento del pugilismo, paró y esquivó, sin repeler el ataque, esperando una oportunidad que no iba a tardar en presentársele.


  En su creciente ira por no poder alcanzar a su antagonista. Randolph insistía en su ofensiva una y otra vez, cada momento más airado, menos dueño de sí.


  —¡Deja de bailar y defiéndete como un hombre!


  Pero Tilling, fiel a su propósito, continuaba esquivando y parando, con una sonrisa burlona, que pronto se trocó en un gesto feroz al iniciar la contraofensiva, sin precipitaciones, de forma calculadora.


  Un nuevo golpe en el hígado hizo detenerse a Crugger, sólo atento a cubrirse el rostro. Cuando el hombre bajó la guardia, los puños del agente del F. B. I. se abatieron sobre la boca del indeseable, arrancándole los pocos dientes que le quedaban. Después, ya no hubo más que un luchador.


  Tilling, en unos minutos, convirtió las facciones de Randolph en un amasijo sanguinolento. Las cejas de Crugger, partidas por varios sitios, sangraban copiosamente así como la nariz y los labios.


  El gangster ya no se defendía. Limitábase a retroceder intentando cubrirse la cara. Cuando la guardia era demasiado cerrada, George golpeaba en el estómago y en el hígado de su adversario, obligándole a descubrirse para, de nuevo, una y otra vez, con calculada fuerza para no derribarle irle borrando por completo las facciones.


  Algo gritaba a George que cesara ya en el castigo, que pusiera a su rival fuera de combate de un puñetazo en el mentón, pero algo muy, superior a este deseo se alzaba en el interior de Tilling convirtiéndole en un ser cruel, despiadado.


  —Esta noche no podrás besar a Linda. Ni esta noche ni otras muchas.


  Como si el nombre de la mujer actuara de incentivo a su ferocidad, George machacó más y más las facciones de Crugger, que, al fin, incapaz le sostenerse en pie, cayó de espaldas, medio desvanecido.


  —¡Levántate, cobarde!


  Golpeó al caído con el pie, sin demasiada fuerza.


  —¡Levántate te digo o te machaco a patadas!


  Randolph, sabiéndose a merced de su enemigo, ciego de furia, llevó su diestra a la funda axilar. Sus dedos no llegaron a rozar la culata del arma.


  Tilling, rápido como el pensamiento, inclinándose, le aferró la muñeca, retorciéndosela. Como el gangster forcejeaba todavía, intentando apoderarse del arma del agente del F.B.I., continuó presionando hasta que un crujido le hizo comprender que acababa de partir el brazo de Randolph.


  Luego de desarmar a su enemigo, George se apartó de él, jadeante por la lucha.


  Crugger, tambaleándose, con el brazo colgándole a lo largo del cuerpo, se puso en pie, de cara a su adversario.


  La voz interior que a veces reprochaba a Tilling de sus crueldades le gritó que dejara en paz ya a aquel hombre, pero el instinto feroz, algo a lo que no era capaz de sustraerse en la lucha, impulsó a George de nuevo a pegar, sin piedad el rostro de su adversario, quien, al fin, cayó al suelo como un pelele, quedando en trágica postura.


  —¿Le habré matado a golpes?


  Se inclinó para reconocer a Crugger, comprobando que su pulso aún latía, aunque débilmente.


  Disipada su furia, se reprochó su brutalidad, esa brutalidad que tantos disgustos le había proporcionado a lo largo de su carrera de agente federal, Muchos compañeros suyos eran ya inspectores. Él truncó dos veces su ascenso.


  Se maldijo por no haber sabido contenerse. Ya era tarde para reprocharse. Lo que importaba era…


  Limpió su ropa con el pañuelo de pecho y ajustándose el nudo de la corbata caminó por el callejón, situado a espaldas del cabaret, hasta llegar a un teléfono público desde donde, sin dar su identidad, llamó al hospital más cercano.


  —Hay un hombre gravemente herido detrás del cabaret «Orinoco», en las inmediaciones de la Dársena Atlantic… Vengan pronto por él.


  Colgó el auricular para a continuación, dirigirse de nuevo al cabaret.


  En el lavabo se miró al espejo, pasándose los dedos índice y pulgar por la ceja, limpiándose con agua la sangre reseca. El oído apenas le dolía ya.


  Satisfecho de su aspecto personal, tranquilo por saber que en ese momento una ambulancia iría a recoger a Crugger, abandonó los servicios para acomodarse ante la mesa más próxima al escenario.


  ¿Por qué volvía allí? Hubo de ser sincero consigo mismo y admitir que Linda Ludwell le interesaba…

  


  Sonaban las sirenas de un coche sanitario cuando un hombre abandonó rápidamente el callejón donde tuvo lugar la lucha entre George y Randolph para, por la puerta de artistas, penetrar en el cabaret «Orinoco».


  III


  ¡ACUSADO!


  CELEBRO verte otra vez por aquí. Eso indica que cortaste las garras al gavilán.


  Tilling, hosco, sin ponerse en pie, miró a Linda Ludwell. Dijo:


  —Creo que vas a aburrirte mucho de hoy en adelante. Él no ha quedado para gustar a nadie.


  La muchacha, frunciendo el ceño, miró al agente del F. B. I.


  —¿Qué insinúas?


  Brutal, George, repuso:


  —La verdad. Siéntate.


  Ella accedió mientras inquiría:


  —¿Qué verdad?


  —La de que tu amante no podrá volver a serlo. Le he arrancado hasta los dientes.


  Linda, serio el rostro, tomó a preguntar:


  —¿Mi amante? ¿De dónde has sacado eso?


  —Él me lo dijo. Es tonto que disimules. Enseñas demasiado las piernas a todos para que se las ocultes a uno solo. ¡No te imaginé con tan mal gusto como para ensuciarte con Crugger!


  El del F. B. I. mordía las palabras, con el deliberado afán de ofender a la muchacha. Lo consiguió. Linda, roja de ira, exclamó:


  —¡Eres peor que un gangster! ¡Peor que Randolph! ¡Al menos, él me ha respetado siempre!


  Llameaban de cólera los ojos de la mujer. Tilling, dejándose arrastrar por el rencor que inundaba su pecho, insistió:


  —No sé si fue Crugger o eres tú la que mientes ahora.


  Linda, altanera, poniéndose en pie, repuso:


  —¡Qué importa eso! ¡Por lo menos a ti!


  La joven fue a alejarse, pero George, sujetándola por un brazo se lo impidió.


  —Espera, Linda. Te lo ruego. A veces no sé ni lo que hago ni lo que digo. No quería ofenderte. Siéntate de nuevo, aunque sólo sea por unos minutos —como ella dudara, insistió—. Por favor, no me hagas sentirme peor de lo que soy.


  Grave el semblante, la muchacha accedió, de mala gana.


  —Tú dirás. Acaba pronto. Me está esperando el amante de turno. ¿No es eso lo que piensas de mí?


  —¡Calla, Linda! Te lo suplico. Si no me importaras, nada te hubiera dicho. Los hombres nos preocupamos únicamente de aquello que nos interesa. Creo que aumentó mi rabia contra Randolph al pensar que ponía sus sucias manos encima de ti. Perdóname.


  Era tan apesadumbrado el tono de voz de Tilling que Linda se dejó convencer.


  —Olvidaré tus palabras, George. Quisiera un trago. ¡Nunca me trataron tan mal como tú acabas de hacerlo!


  —Habías quedado en olvidarlo.


  —Y lo he olvidado. Pide champagne. Tengo la garganta reseca.


  —Yo también. Camarero, una botella de «Christian Brothers», muy fría. ¿Te apetece la marca, Linda? Yo no encuentro gran diferencia entre los vinos espumosos franceses y americanos.


  —A tu gusto, George. ¿Es de veras que estás de vacaciones? ¿No has venido aquí a otra cosa que a vapulear a Crugger?


  Tilling, antes de responder, meditó unos segundos.


  —Nada más. Te lo aseguro. ¿Tienes algo que ocultar a la ley, Linda, que te preocupa la presencia de un federal?


  —No. Sólo quiero saber si de verdad te agrada estar conmigo o es que ello forma parte de tu trabajo.


  —En un par de semanas no pienso preocuparme de otra cosa que de admirarte. ¡Eres muy hermosa, Linda! ¡Nunca conocí a ninguna mujer como tú!


  —Yo no creo en los flechazos, Tilling.


  —Yo sí, Linda. Temo que me estoy enamorando de ti…


  Ella simuló un leve enfado.


  —¿Temes? No es muy agradable lo que dices.


  —Sí; lo temo. Tú no eres una mujer… Tienes la fuerza de un explosivo.


  La muchacha lanzó una carcajada. George sirvió el champagne, que acababa de llevarles el camarero, y los dos bebieron.


  Por vez primera durante la noche, el agente del F. B. I. se sintió satisfecho. Había liquidado su deuda con Crugger y, además, estaba seguro de que Linda nunca fue la amante del gangster.


  Relajados sus nervios, bebió champagne con avidez. Ella le imitaba, feliz en apariencia. Terminada la primera botella pidieron una segunda y entre copa y copa bailaron. Pocas veces se había sentido George tan a gusto como aquella noche.


  —¿Más champagne, Linda?


  —No bebamos más. Estoy algo mareada. Prefiero que me acompañes a casa.


  —A tu gusto.


  Tilling dejó unos billetes sobre la mesa y se dispuso a abandonar el local sin advertir que Konrad Schappe, el dueño del cabaret, le señalaba con el dedo a dos hombres, utilizando el disimulado observatorio de su despacho…

  


  —Aquí nos separamos, George. ¿Irás mañana a verme?


  —¿Por qué no me invitas a una copa en tu apartamento, Linda? Te prometo que…


  Ella sonrió.


  —No es necesario que prometas nada. No quiero que subas. Me gustas y estoy algo mareada. No quisiera mañana tener que arrepentirme de haber cedido.


  —Pero…


  La mujer le miró, grave el rostro.


  —No soy una cualquiera, George: aunque enseñe a todos las pantorrillas, como dijiste antes. El día que me entregue a un hombre será porque le ame de veras. Tú y yo acabamos de conocemos. Adiós.


  —Espera, Linda.


  El agente del F. B. I. atrajo hacia si a la muchacha, que no opuso resistencia. El beso fue ardiente, apasionado, febril. Ella se desasió sin violencia, y un grito de terror surgió de su garganta al ver a dos hombres encañonando a Tilling con sus revólveres.


  —¡Cuidado!


  George fue a volverse, sobresaltado, pero algo duro se clavó en sus riñones. Una voz le conminó.


  —¡Quieto, amiguito, o te lleno el cuerpo de plomo!


  Con la rapidez de reflejos a la que tantas veces debió salvarse de una muerte segura, el agente del F. B. I. se dejó caer bruscamente al suelo para aferrar por las piernas al que le encañonaba, derribándole. Después, incorporándose con rapidez, golpeó con fuerza en el mentón al otro hombre, que había llevado su diestra a la axila, sin duda para empuñar un arma.


  El individuo que yacía en tierra sintió que un zapato le pisaba la muñeca armada y pudo ver con asombro que en la diestra del que supusieron fácil presa aparecía como por arte de magia un revólver de reglamento.


  —¡Quietos o no lo contáis! ¡Deja el arma en el suelo y levántate! Poneos de cara a la pared. Tú, Linda, sube a casa. Esto es cosa de hombres.


  —¡Ten cuidado! ¡Son dos!


  —Los tengo a mi merced.


  —Será por poco tiempo —dijo uno de los dos desconocidos—. Nadie se enfrenta impunemente a la Policía. Entrégate. Somos de la Metropolitana. No podrás escapar.


  —¿Policías? Demostrádmelo ¡Cuidado con los trucos o no viviréis para contarlo!


  Uno de los hombres mostró una chapa al del F. B. I.


  —Mira y guarda esa pistola.


  —No me basta eso. Puede tenerlo cualquiera que lo haya robado a un agente de verdad. Necesito los carnets. Entregádselos a ella.


  —Bien. Aquí están.


  —Enséñamelos, Linda… —Tilling los examinó de una rápida ojeada—. Veo que decís la verdad. Perdonadme. Somos compañeros. Pertenezco al Federal Bureau of Investigaron.


  George enfundó el arma y uno de los de la Metropolitana, sin confiarse, pidió:


  —Déjame ver tus credenciales.


  —Acompañadme a casa. Las dejé olvidadas. Estoy de permiso y… ¿De qué se me acusa?


  —Del asesinato de un hombre llamado Randolph Crugger. ¿Le conoces?


  Tilling no pudo responder. La voz de Linda se alzó, trémula de horror.


  —¿Le mataste, George? ¿Por qué tuviste que hacerlo?


  El agente del F. B. I. fue a responder pero no lo hizo. Con rápido ademán uno de la Metropolitana le esposó.


  —Así estaremos todos más tranquilos. ¡Andando! Venimos siguiéndote desde el cabaret. El dueño nos dijo que te vio zarandear por las solapas a la víctima y que salisteis juntos para regresar tú solo. ¿Es cierto eso?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Mirando las esposas, que le inmovilizaban ambos brazos, Tilling respondió secante:


  —¡Eso es cuenta mía! ¡Llevadme al distrito! No temas, Linda. Cuando me separé de él vivía. ¿Podéis explicarme cómo murió?


  —Ya te lo explicará el teniente. ¡Vamos! Dejamos el coche en la esquina de la calle. Ven con nosotros, monada. Creo que también nos agradará escuchar tu historia.


  —¡No la molestéis! Os repito que soy George Tilling, agente del F. B. I., y que la acusación es falsa. ¡Si tuviera las manos libres…!


  —Si eres un federal, como dices, comprenderás que cumplimos con nuestro deber llevándonos a tu amiga. Ya hemos perdido demasiado tiempo.



  IV


  EL PASADO NO PERDONA


  EL teniente Philip Kane aplastó el cigarrillo que fumaba en el cenicero de metal. Después, poniéndose en pie, miró a Tilling que, ya sin esposas en las muñecas, fumaba también:


  —¡Siempre tiene que suceder algo en mi distrito! ¡Ya pensaba irme a la cama! Llevo veinte horas de servicio y estoy agotado.


  —Váyase y no pierda el tiempo conmigo. No soy un asesino. Sobre la mesa tiene mis credenciales. Sus hombres trabajan rápido.


  El teniente Kane, hombre de cuarenta y cinco años, más envejecido que viejo, repuso:


  —Sí. Por eso no puedo soltarle ni irme a descansar. Tengo muchos testimonios contra usted. Temo que se ha metido en un aprieto del que es posible no le salve ni su condición de miembro del F. B. I.


  —¿No puedo leer esos testimonios, saber cómo murió Crugger?


  —Lo sabrá a su tiempo, Tilling. Espero a…


  Unos golpes dados en la puerta del despacho interrumpieron al teniente, quien autorizó la entrada a un hombre de unos cincuenta años, de rostro endurecido por la lucha.


  George, al ver al recién llegado, suspiró con alivio al reconocer al comisario Cesare Paludet, jefe de la División de Nueva York del Federal Burean of Investigaron.


  —¡Gracias a Dios que llega, comisario!


  —Hola, George. ¿En qué lío te has metido? Te he llamado varias veces a casa esta noche sin localizarte. Tengo noticias urgentes para ti. Hola, teniente. ¿Qué hay de nuevo?


  —Sueño y cansancio. Tendrán que esperar sus noticias, comisario. Su agente está complicado hasta el cuello en un asesinato. No se ha perdido mucho con el muerto pero la ley es la ley. ¿Quiere un cigarrillo o empezamos ya?


  —Empecemos. Necesito a Tilling.


  —Olvídese de él y busque otro agente. No pienso ponerlo en libertad esta noche. Y quizá no lo haga nunca.


  El comisario Cesare Paludet, que conocía de antiguo al teniente de la Metropolitana, frunció el ceño:


  —¿Tan grave es la cosa? ¿Qué dices a esto, George?


  —¡Él no dice nada! —interrumpió Philip Kane—. Se limitará a escuchar, privilegio que le debe a usted, comisario. Si no presenta una buena coartada, temo que nadie va a ser capaz de salvarle. Y hasta ahora todo lo que ha dicho se vuelve contra él. He telefoneado a Washington y conozco los antecedentes de George Tilling. Su pasado tampoco le favorece.


  El agente del F. B. I. se puso en pie con violencia.


  —¿Qué le ocurre a mi pasado? ¡Siempre defendí la ley y tengo en mi cuerpo cuatro cicatrices de bala! ¡Es seguro que me he jugado la vida más veces que usted!


  —¡Calla, George! ¡No seas injusto con el teniente! Philip es uno de los mejores hombres de la Metropolitana. Hemos colaborado muchas veces y jamás le vi rehuir el peligro. Ingresó de agente y todos sus ascensos los debe a sus méritos…


  —Por favor, comisario, dejemos mi historia. No importa ahora. Que ese jovencito matón piense lo que quiera de mí. Lo cierto es que…


  Sin terminar la frase, el teniente tomó en sus manos varias cuartillas mecanografiadas.


  —Resuma, Kane. Tilling y yo sólo podemos perder media hora.


  El de la Metropolitana miró al comisario Cesare Paludet con gesto preocupado. El que insistiera por segunda vez en llevarse al detenido le disgustaba. ¡No quería roces con el F. B. I.! Además, siempre los federales se salían con la suya. Masculló:


  —¡Veremos si piensa igual después de escucharme!


  —En sentido telegráfico, teniente. Sus hombres han escrito mucho.


  —¡Han escrito lo necesario! Bueno, como quiera. Primer hecho. Testimonio de Konrad Schappe, propietario del cabaret «Orinoco», a cuyas órdenes estaba la víctima. Randolph Crugger le informó de haber tenido una disputa con George Tilling en la locomotora del tren, disputa en la que se cruzaron algunos insultos. ¿Es cierto que riñeron, Tilling?


  —Sí.


  —Crugger vio desde la mirilla que enlaza el despacho con la sala destinada al público como su agente, comisario, entraba en el cabaret y mostró preocupación a su jefe por temer que fuera a provocarle abusando de su autoridad. ¿Fue a buscarle, Tilling?


  —Sí.


  —¿Para golpearle, para saciar su rencor?


  —Sí.


  El teniente, con voz metálica, prosiguió.


  —Crugger envió a la cantante Linda Ludwell para averiguar las intenciones del miembro del F. B. I. ¿Le dijo usted a ella, Tilling, que iba a arrancarle las garras a un gavilán?


  —Sí.


  —¿Fue usted exclusivamente al cabaret con el propósito de vengarse de Crugger?


  —Sí.


  —¿No investigaba?


  —Estoy disfrutando vacaciones. Busqué a Randolph prescindiendo de mi condición de representante de la ley.


  Philip Kane titubeó unos segundos.


  —Antes de que siga respondiéndome, George, le advierto que hay una grabadora oculta en la habitación que recoge todas sus respuestas. Hasta ahora, con su laconismo, no ha hecho más que perjudicarse. Puede añadir algo a sus respuestas. ¡Está acusándose tontamente y la cinta puede utilizarla el fiscal!


  —No importa, teniente. Digo la verdad. Luego, si quiere, le firmaré la declaración.


  El de la Metropolitana se encogió de hombros.


  —¡Allá usted, amigo! ¿Desafió a Crugger, zarandeándole, dentro del cabaret?


  —Sí.


  —¿Le pegó salvajemente, le rompió un brazo y le dio una paliza capaz de matar a un hombre?


  —Sí; pero cuando me alejé de Randolph él vivía.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Le tomé el pulso.


  —Luego, ¿hubo un momento en que temió haberle matado?


  —Sí.


  —¿Telefoneó al hospital, omitiendo su identidad, para que recogieran al herido?


  —Sí.


  —¿Le preocupaba entonces Randolph?


  —Sí.


  —¿Le pegó hasta cuando él no era capaz de defenderse?


  —Sí.


  En el despacho hubo un breve silencio. El comisario Paludet miraba con fijeza al rostro de su agente, que parecía esculpido en granito.


  —¿Es cierto que por dos veces no ha sido ascendido a inspector a causa de sus brutalidades?


  —¡Teniente no le tolero que…!


  —¡Silencio, Tilling! En Filadelfia un hombre murió a causa de una paliza suya. Se pudo demostrar que fue en defensa propia, pero se le frustró el ascenso. En Detroit agredió a un agente de la Metropolitana que quiso impedirle un interrogatorio despiadado a un detenido. ¿Es cierto esto?


  —Sí.


  —Veamos ahora. ¿Dijo a Linda Ludwell, cuando regresó por segunda vez al cabaret?: «Tu amante no podrás volver a serlo. Le he arrancado hasta los dientes». Cuando fue detenido, ella gritó: «¿Le mataste, George? ¿Por qué tuviste que hacerlo?». Esto último lo han declarado mis dos agentes.


  —Sí. Es cierto todo eso. Pero yo no le maté. Además, Crugger quiso disparar contra mí al saberse vencido en la pelea. Estoy seguro de que ese hombre tiene antecedentes, de que es un gangster.


  —Se equivoca, Tilling. Es cierto que nunca me gustó ese tipo, pero nada hay contra él. La pistola, que por cierto la hemos encontrado, tenía licencia. Hasta ayer trabajó como ferroviario. Era asiduo al cabaret y suponemos que cómplice de Konrad Schappe, al que tampoco hemos podido probarle nunca nada aunque estamos seguros de que controla la zona sur de Nueva York por cuenta del Sindicato. Nada tenemos contra Crugger, nada.


  Hubo un breve silencio, roto de nuevo por el de la Metropolitana.


  —Hay todavía muchos testimonios más a los que estoy seguro que Tilling contestara también afirmativamente; pero creo que con lo que hemos escuchado sobra. ¿No le parece, comisario?


  George se anticipó a la respuesta de su superior.


  —¿Cuál es el informe del forense?


  Philip Kane fue a contestar, pero el timbré del teléfono se lo impidió.


  —Lo sabremos ahora mismo. Esperaba la llamada de un momento a otro —descolgó el micro—. Aquí Kane. Le escucho, doctor… ¿Está seguro? ¿No hay posibilidad de error? ¿Tiene la certeza de que no existe herida de bala o de arma blanca? ¿Tampoco estrangulación? Gracias, de acuerdo. Pásemelo por escrito. Adiós.


  El teniente clavó sus ojos en los de Tilling.


  —Confiaba en la autopsia. El dictamen del forense es que Randolph Crugger murió a consecuencia de una formidable paliza. No hay otras lesiones que las ocasionadas por la pelea.


  El agente del F. B. I., vencida su entereza por vez primera, hundió el rostro entre las manos, diciendo desesperado:


  —¡Cuando le dejé vivía! ¡Soy peor que una bestia!


  —No tenemos ni el eximente de que actuó con carácter oficial, aunque se excediera en sus atribuciones. Lo hizo en nombre propio y hasta sin llevar encima las credenciales de su cargo.


  —¡Basta ya! No nos abrume con más pruebas —intervino el comisario del F. B. I.


  —Sólo pretendo, Paludet, hacerle comprender lo difícil de su situación. Nada más. ¿Quiere que haga pasar a Linda Ludwell o a Konrad Schappe para ver si saca usted algo en un interrogatorio que beneficie a Tilling? Están en el despacho contiguo.


  El comisario miró a George, quien hizo un gesto de negación.


  —Les dejo solos un momento —tornó a hablar Kane—. Voy a decirles que pueden retirarse. Ya han firmado sus declaraciones.


  El de la Metropolitana abandonó el despacho. Cesare Paludet contempló en silencio a su subordinado.


  —Te metiste en otro lío, y este peor que ninguno, George. No, no respondas Lo grave es que te necesitamos en libertad. La situación es difícil.


  —¡Acuda a otros agentes, jefe! ¡Yo soy un asesino!


  —Es preciso que seas tú. No confío en los demás como en ti.


  —¿A pesar de no haber sido merecedor de un ascenso, de ser un lobo sanguinario? —ironizó George.


  —Precisamente por eso, quizá, no quiero prescindir de ti. El hombre al que arrolló el tren era el fiscal Burnet, encargado de investigar las actividades del Sindicato de Nueva York, y como primer eslabón, de Konrad Schappe. Su secretario particular, Albert Sperling, ha desaparecido. Me temo que ya no exista. Alguien quiere retrasar la investigación.


  —Como tantas otras veces.


  —Esta vez, no. Estamos a punto de conseguir los datos precisos para asestar un golpe definitivo al crimen. Ellos lo saben y actúan a la desesperada. Antes de venir aquí han raptado al hijo menor de Albert Sperling, el secretario de Burnet, y se ha recibido una nota en Jefatura, afirmando que si no cesa en la investigación el niño morirá en cuarenta y ocho horas. La prensa dará la noticia. No hemos podido impedirlo. La opinión pública caerá sobre nosotros, presionándonos. El niño tiene cuatro años. Publicarán su fotografía. Estamos en un aprieto. ¡Sólo disponemos de cuarenta y ocho horas!


  —¿Cree que es Schappe el que actúa directamente, comisario?


  —No lo sé. Eso es lo que hay que averiguar por cualquier procedimiento. ¿Me ha entendido? Por cualquier procedimiento. No importa cuál. Todos los agentes que se ocupan del caso han fracasado. Sólo hay uno de la Metropolitana, en gravísimo peligro, que está resultando eficaz. Habrá que utilizar métodos no oficiales, lo que sea… ¿Comprendes, George?


  El interrogado respondió con una sonrisa amarga:


  —Hace falta un lobo sanguinario aunque después se le siente en la silla eléctrica. ¿No es eso?


  —Tal vez.


  Las palabras de Cesare Paludet sonaron roncas como si no hubiesen sido pronunciadas por él.


  —Escuche, comisario. Pese a todas las pruebas cuando yo dejé a Randolph Crugger en el callejón aún vivía. De decirme que había muerto en el traslado o en el hospital lo habría creído, aún con esfuerzo. Hay algo oscuro tras de esa muerte tan rápida. Crugger era un hombre fuerte, capaz de aguantar la paliza que le di.


  —Eso es otro asunto, George.


  Relampaguearon los ojos de Tilling.


  —¿No le importa, comisario?


  —¡Sólo me importan el hijo de Sperling y Konrad Schappe!


  —¿Teme que le conviertan también en agente, jefe?… Perdone, No quise decir eso. Usted no se lo merece.


  —No importa. ¿Puedo contar contigo?


  —Aunque yo quisiera, el teniente no lo permitirá.


  —Veremos. Toma —entregó al joven una automática—. Escóndela. No volverán a registrarte. Y ahora, escúchame con atención.


  


  En la madrugada, el automóvil se detuvo suavemente en las inmediaciones de una casa de dos plantas, circundada por un pequeño jardín y situada en la primera avenida.


  Cuatro hombres abandonaron el automóvil portando pequeños maletines.


  —¿Estás seguro de que todos se hallan presentes, Luigi? —inquirió uno de los asaltantes, mientras manipulaba con una ganzúa en la verja de la entrada al parque.


  —Completamente. He vigilado la casa durante el día. No tengas miedo, Arthur. Esto es más sencillo que desvalijar una caja fuerte. La familia del fiscal Burnet se ha trasladado a Illinois, a reunirse con sus familiares. Nada tienen que hacer en Nueva York.


  —Adelante, entonces. Acabemos lo antes posible.


  Los cuatro hombres, franqueada la verja, avanzaron hacia la casa para penetrar en ella por una de las ventanas de la planta baja, que forzaron. Minutos después, la abandonaban de nuevo.


  —¡Al coche! —ordenó Luigi Agostini, que mandaba el grupo—. Dentro de unos minutos, esto se va a convertir en un infierno.


  Los forajidos caminaban con rapidez hacia la puerta, ya sin maletines y con las pistolas empujadas cuando…


  —¡Tirad las armas! ¡Estáis rodeados por la Policía!


  La voz había surgido de la puerta del garaje, situada a un lado del chalet. Los cuatro hombres se detuvieron indecisos, pero tal indecisión duró sólo unos segundos.


  —¡No nos dejemos cazar, muchachos! —gritó Luigi—. ¡Corramos al roche!


  Los gangsters dispararon sus armas en la dirección en que habían escuchado las palabras de los representantes de la ley y se dirigieron a la verja de entrada.


  Luigi Agostini, veterano del crimen, advirtió en una fracción de segundo varias sombras rodeando al automóvil y, con la agilidad de una pantera, desvió la carrera para, en un salto de felino, encaramarse en una tapia no muy alta que separaba el chalet de Burnet del contiguo.


  Al hallarse momentáneamente a salvo, oyó disparos y gritos de agonía y se dijo que sus compañeros quizá se hallasen ya muertos. ¡Él también lo estaría de no actuar con rapidez!


  Se introdujo entre unos altos setos, volviéndose a mirar a su espalda a tiempo de ver a un hombre encaramado en lo alto de una tapia. El revólver del italiano ladró una vez y su perseguidor cayó a tierra, alcanzado por el proyectil.


  El gangster, sin vacilar, se dirigió a la segunda tapia que circundaba el chalet en el que se hallaba para saltarla también.


  Apenas lo hubo hecho cuando una explosión horrísona sembró la alarma en todo el distrito. Segundos después el cielo se iluminaba bajo el resplandor de las llamas.


  Al alcanzar el tercer chalet, un mastín, de forma inesperada, se abalanzó contra el fugitivo, quien, retrocediendo para hurtar la acometida, golpeó al animal en la cabeza con la culata del revólver que empuñaba. No quería disparar para no delatarse.


  El perro, encajando el golpe, se quedó quieto, pero fueron sólo unos segundos de tregua. El animal saltó de nuevo contra Luigi, quien ya había tenido tiempo para enfundar el arma y esgrimir una navaja, con la que, limpiamente, seccionó la garganta del mastín.


  Vencido ya aquel obstáculo, aprovechando el confusionismo que la explosión y el incendio habían producido, Luigi Agostini pudo saltar a la calle y huir sin ser detenido. Clareaban las primeras luces del alba…


  


  Frente al edificio del Criminal Courts, situado en Centre Street, los tres gangsters que habían forzado la entrada y se dirigían al que fue despacho del fiscal Burnet se vieron acorralados en uno de los pasillos por la Policía. Uno, que intentó disparar, fue muerto. Los otros dos se entregaron sin resistencia.


  En tres maletines, la Policía encontró explosivos y gasolina suficiente para volar un ala del soberbio edificio de los Tribunales de lo Criminal.


  El interrogatorio, pese al tercer grado, resultó inútil. Los dos hombres, separadamente, confesaron lo único que sabían.


  —Me contrató Luigi Agostini. Quinientos dólares por volar un despacho del edificio. Eso es todo.


  Cesare Paludet, que dirigía el interrogatorio, comprendió que aquella pista no iba a conducirles a parte alguna.


  —Encerrarles —dijo a sus agentes de la División de Nueva York—. Éstos son mercenarios a sueldo.


  Pero el inspector tenía una idea fija y se dispuso a ponerla en práctica.



  V


  LA METROPOLITANA FRACASA


  CUANDO George Tilling encañonó a los dos agentes de uniforme que le conducían en un vehículo de la Patrulla Móvil a la oficina del fiscal, se dijo que estaba procediendo estúpidamente. La huida significaba para cualquier tribunal una declaración de culpabilidad. Sin embargo, ya no era posible retroceder.


  —No hagas ningún disparate con el volante o te destrozo la cabeza de un balazo —amenazó el agente del F. B. I.—. Quítame las esposas.


  El policía que se hallaba a la izquierda de Tilling, miró la automática que el preso esgrimía con ambas manos a la altura del vientre y dijo:


  —¿De dónde has sacado ese arma? ¡Yo fui el que te registré!


  —¡No importa! ¡Haz lo que te digo! ¡Pronto!


  Con dedos no muy firmes, el agente hizo lo que George indicaba. Éste al saberse libre ordenó:


  —Parad el coche. Dejad en los asientos vuestros revólveres y salid del vehículo conmigo aparentando naturalidad. Os estaré apuntando desde el bolsillo.


  Los dos hombres obedecieron sin rechistar, intimidados por la firmeza de las palabras de Tilling, el cual, introduciéndose en el vehículo policiaco, puso en marcha el automóvil, desapareciendo de la mirada de los policías en unos segundos.


  Los agentes de la Metropolitana se miraron, lanzando una carcajada.


  —¡Ahí va un héroe! —dijo uno.


  —Me ha costado trabajo reprimir la risa —repuso su compañero—. Ahí viene el otro coche de la Patrulla.


  Los dos agentes montaron en un nuevo vehículo. Las calles de Nueva York estaban desiertas. Lejano, un reloj desgranó, lentas, seis campanadas…

  


  Konrad Schappe, en su domicilio de Falton Street, contempló a Luigi Agostini, que sentado en un cómodo sillón, aún jadeaba.


  —Al menos tú has tenido éxito. Volaste la casa. Si estaban allí los documentos de la investigación habrán desaparecido. Sé que es improbable pero quizá por eso el Comité los conserva todavía en el domicilio de Burnet, por considerarlo el sitio más seguro.


  —¿No es más lógico que tenga esos papeles en su despacho oficial?


  —Hemos sobornado a uno de los empleados y sabemos que Burnet no utilizaba apenas su oficina. De todas formas, otro grupo ha ido a volar ese despacho. Me temo que los hayan cazado. Los federales no se descuidan De ser así, sólo quedamos tú y yo con vida del «gang». No corremos peligro. Tú debes ocultarte en el refugio. Allí esperarás hasta que sepa si alguno de los muchachos ha hablado. Mientras tanto, yo haré la vida de siempre. Cuando haya que dar un nuevo golpe, saldrás de noche y reclutarás a los hampones necesarios. Eso es todo, Luigi. Conviene que te ocultes cuanto antes. Toma mil dólares. No tendrás que repartirlos con los muchachos.


  —Gracias, jefe. ¿Qué le ha ocurrido a Crugger?


  —Lo mató George Tilling, el agente federal que le acompañaba en la locomotora. Será acusado de asesinato en primer grado. ¡Ah! Cuida bien al chico. ¿Está tu novia con él?


  —Sí. Margaret sabe cómo tratarle. Se ha adaptado bastante. La televisión, los juguetes y los dulces le tranquilizaron enseguida. Le hemos hecho creer que su mamá irá a buscarle pronto.


  —Bien, Luigi. Muerto Randolph tú ocupas su puesto. Puedes hacerte rico en un año. Aspirabas a ser mi hombre de confianza, ¿no es así?


  —Sí, jefe —repuso el gangster con fanfarronería—. Le demostraré que valgo más que él.


  —Ya lo has demostrado escapando hoy. Ve al refugio en el elevado. No conviene que utilices el automóvil. Recibirás instrucciones por teléfono.


  —De acuerdo.


  Luigi Agostini, guardando los billetes en el bolsillo del pantalón, abandonó el domicilio de Konrad Schappe, quien, una vez solo, puso en marcha un moderno tocadiscos acomodándose después en uno de los sillones de «living-room».


  A través del amplificador se oyeron los compases de las cantatas «Furchtlosigkeit und Wohlwollen», del compositor alemán Werner Egk.


  Ignoraba que en aquel momento, el comisario jefe de la División del F. B. I. en Nueva York tendía una nueva red para atraparle.

  


  —Estoy a sueldo de Luigi. Teníamos previsto que hubiera algunas detenciones. Decid a mi compañero qué queréis declarar algo de importancia, en privado, al teniente Kane y os conducirá a su despacho mientras le avisa. La reja de la ventana está desprendida del cemento. Dad un empujón apenas estéis solos y os encontraréis en la calle. Lo demás depende de vosotros.


  Los gangsters detenidos en el frustrado asalto a la oficina del fiscal Burnet en el edificio del Criminal Courts, miraron al que hablaba con no demasiada sorpresa. Era del dominio público que algunos agentes de la Metropolitana estaban vendidos al Sindicato de Nueva York.


  —¿No será un truco? —dijo uno de los detenidos.


  —Nada pierdes con probar. Ahí viene mi compañero. Os dejo solos con él.


  —¡Dame una pistola! —dijo uno de los gangsters.


  —Tendrás que arreglártelas sin armas. No podría justificar la pérdida de mi revólver. Suerte.


  Cuando diez minutos más tarde los dos indeseables se hallaban en libertad, a un centenar de metros de la Comisaría del Distrito, uno comentó:


  —Se puede trabajar para amos tan poderosos. Iremos al cabaret a reclamar a Luigi nuestra parte. Después, quizá nos convenga cambiar de aires.


  Con paso rápido, los dos hombres se alejaron mientras en el despacho del teniente Philip Kane éste comentaba con el comisario del F. B. I.:


  —Hoy la Metropolitana se ha cubierto de gloria. Es posible que lo que acabo de hacer me cueste el cargo.


  El jefe del Federal Bureau of Investigaron de Nueva York repuso, sonriente:


  —También puede que le asciendan. ¿Cuál de las dos cosas prefiere?


  —Una tercera que no ha mencionado. Irme a dormir. ¿Y usted? Si quiere le dejo en casa.


  —Gracias. Tengo fuera mi coche. He de entrevistarme con Tilling. ¡Debemos actuar sin pérdida de tiempo! ¡Ah! ¡No lea los periódicos de la mañana! He facilitado notas agresivas con la fuga de George y de los dos cómplices de Luigi. Estoy seguro de que Konrad Schappe se pondrá nervioso y comprenderá que le estamos preparando una trampa. Intentará eliminar los fugitivos y tal vez sea ésa la oportunidad que esperamos. Mientras tanto, la opinión pública nos pondrá a todos en la picota.


  —Sobre todo a la Metropolitana —ironizo el teniente—. Adiós, comisario. Espero no volverle a ver. Siempre que me visita me procura algún conflicto.


  —Adiós, teniente. Que duerma lo mejor posible. ¿Le importa que utilice su teléfono para hacer algunas llamadas?


  —Haga lo que quiera. ¡Siempre sucede así!


  Apenas solo, Cesare Paludet, descolgando el auricular, grave el semblante, se puso en contacto con el Estado Mayor de Washington.

  


  George Tilling sonrió al leer los titulares de la primera edición del «New York Herald».


  
    «El fiscal Burnet, asesinado, y su secretario particular, desaparecido. Rapto del hijo de Albert Sperling. Los gangsters amenazan con matar al pequeño si el Senado no desiste de la investigación. Un agente del F. B. I. asesina a un hombre y escapa. ¿Negligencia o complicidad de nuestras autoridades?».

  


  En titulares más reducidos, pero a dos columnas, George leyó también:


  
    «El domicilio particular del fiscal Burnet, incendiado. Dos detenidos se fugan ante la pasividad de la Metropolitana».

  


  Doblando el periódico, Tilling penetró en el portal de la casa en que habitaba Linda Ludwell para, luego de preguntar en conserjería el número del apartamento de la joven, llamar a una puerta del segundo piso con fuetes timbrazos. Imaginaba dormida a la muchacha e insistió en sus llamadas.


  Al abrirse la puerta y ver a Linda, George comprendió que la muchacha no se había acostado. Ella exclamó:


  —¿Tú aquí, Tilling? ¿Te han libertado?


  Se apresuró a cerrar el apartamento y siguió al agente del F. B. I. hasta un «living-room», confortable y coquetón. En pie miró al hombre, incitándole a contestar con el gesto.


  —No, Linda. Me he escapado. ¿No te importa dejarme descansar aquí un rato?


  —No, desde luego, aunque corremos el riesgo de que vengan a investigar.


  —No lo harán, Linda. Sólo a un tonto se le ocurre lo que a mí. Éste, quizá, sea el único sitio donde no me busquen.


  —Sí, es posible.


  —No te comprometeré. Me iré apenas haya dormido un par de horas. Sé sincera. Si tienes miedo, me voy.


  —¡Quédate! ¡Haré café para los dos! Yo también lo necesito. No he podido descansar pensando en…


  —¿En mí, Linda?


  —Sí. Dije la verdad a la Policía y me di cuenta tarde de que mis palabras te perjudicaban. Lo siento.


  —No te preocupes. Vendrá bien ese café.


  Mientras la muchacha preparaba lo necesario, en el cerebro de Tilling se agigantaba una incógnita: ¿Era cómplice de Schappe? ¿Podría llevarle Linda al descubrimiento de la verdad? Por el momento y hasta que visitase el «Orinoco» era el único lazo que podía unirle con sus enemigos.


  —¿Has leído la prensa de la mañana, Linda?


  —No. ¿Dicen algo de tu fuga?


  —Y muchas más cosas. Lee. Vale la pena.


  —Espera que sirva el café.


  Minutos más tarde, la muchacha, acomodada en un diván, muy pálida, leía las informaciones ya conocidas por Tilling, el cual no dejaba de observarla.


  —¡Qué horror, George!


  —¿Sabes quién es el instigador de todo esto? —La bailarina negó con el gesto—. ¡Konrad Schappe!


  —¡Konrad!


  El agente del F. B. I. se dio cuenta de que la sorpresa de la mujer era fingida, pero aparentó no reparar en ello.


  —¿Quién es ese hombre, Linda? ¿Qué sabes de él? El fiscal Burnet estaba decidido a probar que es un alto miembro del Sindicato de Nueva York y le mataron. Albert Sperling, su secretario, quizá sabía algo también y ha desaparecido. Randolph Crugger, su hombre de confianza, está muerto. ¡Ahora tengo la certeza de que yo no le maté, aunque ningún jurado me absolvería!


  Tilling bebió un sorbo de café, siempre sin dejar de mirar a la muchacha.


  —¿No fuiste tú, George?


  —Me falta la certeza absoluta, pero creo que no. ¿Cuáles son tus relaciones con Schappe?


  —Las profesionales. Me paga por bailar. Jamás se ha interesado por mí. Sólo una vez se me insinuó pero en plan de conquista fácil. Parece un hombre de hielo.


  —¿Te disgusta que no hayas podido seducirle?


  —¡George!


  —Perdona, Linda. Tengo los nervios en tensión y no sé lo que digo. Además, estoy rendido.


  Consecuente con sus planes, George recostó la cabeza en el respaldo del sillón, estirando las piernas.


  —Descansarás mejor acostado.


  —No. Sería peor. Una cabezada me despejará. Acuéstate tú. También lo necesitas.


  El agente del F. B. I. cerró los ojos y segundos más tarde su aspecto era sosegado, tranquilo.


  Linda Ludwell, que permanecía sentada en el diván, miró al teléfono que se hallaba sobre el mueble bar, indecisa. Después, poniéndose en pie, descolgó el micro.


  La vacilación de la muchacha duró poco. Cuando parecía que iba a marcar un número, colgó el auricular y, con un suspiro, dirigióse a la puerta que enlazaba con el dormitorio, abandonando el «living».


  Sólo entonces, el agente del F. B. I. abrió los ojos. Había fingido dormir para saber cuáles eran las intenciones de la muchacha y ahora estaba seguro de que aquella mujer no era totalmente ajena al problema que intentaba resolver.


  ¿Con quién quiso ponerse en contacto? ¿Qué la hizo desistir?


  Tilling, incorporándose, amortiguados sus pasos por la alfombra que cubría el suelo de la habitación, se dirigió a la puerta de la alcoba de la bailarina, levemente entornada.


  Pudo comprobar que en la mesilla no había ningún aparato telefónico y que ella estaba terminando de desnudarse para meterse en el lecho.


  La belleza de la mujer, mal velado su cuerpo por ropas íntimas, produjo a George una sacudida en la médula. Se rehízo, con un formidable esfuerzo. No estaba allí para el amor sino para la lucha.


  En pie, alejándose de la puerta del dormitorio, tornó a sentarse. Dejaría que transcurriesen unos minutos hasta tener la certeza de que Linda dormía.


  Encendió un cigarro y extrajo del bolsillo lateral de la americana un papel mecanografiado, leyéndolo de nuevo con atención.


  En él se le informaba de que Konrad Schappe fue antiguo miembro del Estado Mayor de Hitler, con categoría de coronel, y que huyó a los Estados Unidos, meses antes de terminar la guerra, no sin asegurarse de que se le concedería la nacionalidad americana a cambio de importantes secretos militares.


  Schappe, sometido a rigurosa investigación por varios miembros del F. B. I., había manifestado siempre su repulsa hacia el extinguido régimen alemán, alegando que ingresó en el partido nazi para salvar la vida. No tuvo ningún ascenso pues ya era coronel al romperse las hostilidades.


  Durante su estancia en los Estados Unidos, muy vigilado durante no pocos años, su conducta había sido buena, sin contactos sospechosos. Databa de dos años atrás la compra del cabaret «Orinoco» y su afiliación del Sindicato.


  Por considerarle el más débil eslabón de la organización criminal de Nueva York, el fiscal Burnet le eligió como primer testigo contra el estado mayor del hampa. Las investigaciones, a punto de culminar ya, llevaban realizándose ocho meses, o cargo de agentes secretos de la Metropolitana y del F.B.I.


  Faltaba tan sólo un dato para proceder contra Konrad Schappe: fotocopias de documentos contables que demostraran sus ingresos. Las demás delictivas ya habían sido descubiertas, pero no bastaban. Cualquier abogado sería capaz de conseguir la absolución o una corta condena. Era preciso, además, complicarle en defraudación fiscal.


  «Y ahora en el asesinato de Burnet, quizá de Sperling, de Crugger y del rapto del pequeño, así como de los asaltos al domicilio del fiscal y del edificio del Criminal Courts», pensó Tilling.


  No; Konrad Schappe no escaparía a la silla eléctrica.


  Quemó en el cenicero el informe que le había facilitado el comisario Paludet y, en pie, se dispuso a iniciar el registro en el apartamento de la bailarina.


  Con dedos ágiles, silenciosamente, George fue abriendo o forzando cajones o armarios, sin encontrar nada que no fuera normal en las necesidades de una mujer.


  «Tal vez en el dormitorio halle algo», se dijo.


  Entró en la alcoba y acercándose a Linda pudo comprobar que dormía profundamente.


  Le costó apartar su mirada de aquel rostro bello y de aquella garganta tersa, hecha para la caricia.


  Su registro no dio otro resultado que el hallazgo de una automática de pequeño calibre en el bolso de mano de la muchacha. ¿Para qué quería Linda un arma?


  No pudo contestarse. El timbre del teléfono sonó en el «living» y el agente del F. B. I. sólo tuvo tiempo para abandonar la alcoba con rapidez a fin de no ser visto por Linda cuando despertara.


  Una idea audaz le asaltó y, sin meditarlo, descolgando el micro, preguntó:


  —¿Quién es?


  —Konrad Schappe. Deseo hablar con Linda Ludwell. ¿Me he equivocado de número?


  —No, Konrad. No cuelgue y escuche —la bailarina, que entraba en el «living» cubierta por un salto de cama quiso coger el teléfono, pero George se lo impidió, apresándola la muñeca con calculada fuerza—. ¿No imagina quién soy? ¡Está hablando con George Tilling, al que usted ha querido colgarle la muerte de Crugger!


  —¡No trato con asesinos! ¡Dígale a Linda que se ponga!


  —No puede, Konrad. Ella hace esfuerzos por acercarse al teléfono pero yo no se lo permito. Voy a dar a esta belleza la más formidable paliza que ha recibido una mujer hasta que me diga dónde tienen usted y ella escondido al hijo menor de Albert Sperling.


  —¡Está usted loco! ¡Voy a llamar a la Policía!


  —No llegarán a tiempo. Escuche, Konrad, cuando termine con ella empezaré con usted. Iré a buscarle al «Orinoco» para hacerle decir lo que sabe y lo que no sabe. Utilizaré sus propios métodos de asesino.


  —¡Suélteme, George! ¡Quiero hablar con Schappe! ¡No debes impedírmelo! ¡Eres un intruso en mi casa!


  —Espere, Konrad, Linda me dice algo para usted —tapó el micro con la diestra, soltando a la muchacha—. ¡Déjame seguir! ¡Quizá está llamada sea providencia!!


  Pero la muchacha, sin atender el ruego del agente del F. B. I. se abalanzó contra el teléfono, intentando cortar la comunicación.


  Tilling sorprendido, sólo tuvo tiempo para golpear a Linda en el rostro, derribándola. Sin duda, el golpe fue demasiado fuerte, pues la mujer permaneció en el suelo, inmóvil.


  —¿Tiene algo que decir, Konrad? ¡Linda está muy nerviosa y he tenido que aplacar sus nervios! Esta noche voy a triturarle, como hice con Randolph Crugger.


  Un clic al otro lado del hilo hizo comprender a Tilling que Schappe acababa de colgar. Era posible que se pusiera en contacto con la Metropolitana. Tenía que actuar rápidamente.


  Angustiado, se inclinó sobre Linda acariciándole una leve moradura que en una mejilla le había producido el golpe.


  Comprobó que no tardaría en recobrar el conocimiento y, pesaroso, convencido de que los minutos eran vitales para él, abandonó el domicilio de la bailarina para, luego de caminar unos metros, penetrar en un drug dispuesto a desayunar y a comprobar si Schappe llamó o no a la Metropolitana.


  No había terminado George el desayuno cuando dos coches de la Patrulla Móvil pasaron veloces ante el drug para detenerse ante la casa en que habitaba Linda Ludwell.


  —¡Ese cerdo se está amparando en la Policía! —se dijo el agente del F. B. I.


  Minutos después, Tilling, desde una cabina telefónica marcaba un número para decir, escuetamente, sin aguardar respuesta:


  —Necesito establecer el contacto número dos.


  Los encuentros habían sido previstos con el comisario del F. B. I.


  George, deseando ordenar sus ideas, anduvo despacio, en dirección a la primera estación del elevado, apeándose en Eastern Parkway para, a pie por el ancho paseo, alcanzar la avenida Flatbush y penetrar en el Prospect Park.


  Mientras caminaba no dejaba de pensar en Linda Ludwell y un sentimiento de congoja inundo su pecho. ¿Sería ella cómplice de Konrad?


  Se detuvo en la entrada principal del campo de deportes, contiguo al Prospect Park, y esperó.


  Faltaban aún seis minutos para la cita.


  No tuvo que esperar tanto. Cesare Paludet descendió de su automóvil para estrechar la mano del agente.


  —Charlaremos mientras paseamos por el parque, George, si te parece.


  —De acuerdo, jefe. No he adelantado gran cosa.


  —Cuenta. Sobre todo, infórmame de tus planes.


  Tilling refirió a su jefe su entrevista con Linda, sin omitir detalle. Al terminar dijo:


  —Estoy desconcertado. Ese Konrad sabe que puede utilizar la ley en su favor.


  —Sí. No solamente denunció a la Metropolitana tu presencia en casa de Linda, sino que ha pedido protección personal. Es una buena coartada que puede volverse contra él. Escúchame con atención George, y haz exactamente lo que voy a decirte. Estableceremos el contacto tres a las cinco de la madrugada. Antes deberás actuar de la siguiente forma…


  El comisario, empleando las palabras precisas, sin perder tiempo en consideraciones, expuso a su agente el plan de ataque. Al terminar inquirió:


  —¿Alguna dificultad?


  —Ninguna. Tan sólo en cuanto a la eficacia. ¿Cree a Schappe tan ingenuo para tener…?


  —No —le interrumpió Cesare Paludet, con una sonrisa—… Pero no debemos descartar esa posibilidad. Además, le pondremos nervioso y eso siempre, a la larga, resulta eficaz.


  —De acuerdo.


  —Tienes toda la mañana para dormir. Te he reservado una habitación en este hotel —entregó una tarjeta al agente del F. B. I. Necesitas descanso.


  —Me encuentro perfectamente…


  —¡Es una orden! —le interrumpió el comisario—. La noche será muy movida y necesitarás todas tus energías. ¿Necesitas algo?


  —No, gracias.


  El semblante de Tilling se mostraba sombrío. Paludet, advirtiéndolo, le preguntó:


  —¿Te preocupa Linda?


  —Sí.


  —Ahora el que importa es Schappe. Ya tendrás tiempo de hacer las paces con ella. Te llevaré al hotel. Así tendré la certeza de que no me desobedecerás. ¡Ah! Anda con cuidado. La última edición de la prensa de la mañana publica tu fotografía. Cualquier agente puede detenerte o disparar contra ti.


  —¡Bonita perspectiva! —ironizó George.


  —No hemos podido impedirlo. La opinión pública se ha lanzado contra la Metropolitana y el F. B. I. Vamos al coche.


  Ya en el automóvil, ambos hombres fumaron en silencio mientras se dirigían al Municipio de Brooklyn.


  —¿Se sabe algo de Sperling?


  —Nada todavía. No podemos contarle en el mundo de los vivos. A estas alturas le habrán asesinado. La Metropolitana está dragando el East River en las zonas inmediatas al cabaret. Tal vez encontremos su cadáver. Con lastre, el río es el más seguro sepulcro aunque siempre, tarde o temprano, devuelve los muertos. Su hijo es lo que me angustia. Son capaces de matarle si no suspendemos la investigación.


  —¿Lo harán, comisario?


  —No lo sé —respondió dubitativo el interrogado—. Es posible que nos fuercen a un aplazamiento. Eso es lo que desean para tener tiempo de conocer qué pruebas poseemos y destruirlas. El «Post» ha publicado un artículo que hará meditar a más de un senador. Afirma que si durante años hemos soportado la lacra del crimen en Nueva York, bien podemos esperar unos meses a lanzar la ofensiva final. Dice también que esta investigación no resolverá de modo definitivo el problema del hampa. ¡Disponemos aún de veinticuatro horas!


  —¿Se han recibido nuevas comunicaciones?


  —Sí, pero no en la Policía. Van dirigidas directamente a los periódicos. Saben que así sus mensajes serán conocidos por el público. ¡Estamos metidos en un mal asunto, George! ¡Jamás me vi en una situación tan comprometida! Si no encontramos al chiquillo, el teniente Kane tendrá que dimitir y yo pedir el traslado a cualquier ciudad de Europa.


  La voz de Cesare Paludet sonaba ronca, preocupada…


  VI


  RÁFAGAS DE MUERTE


  EL hombre cerró la puerta a su espalda y, después, muy despacio, orientándose por el resplandor de los luminosos, que parpadeaban sus luces multicolores en ambas aceras de Fulton Street, cruzó el «hall» sin producir el menor ruido.


  En la diestra del intruso había una porra forrada de goma. El silencio era fundamental en el trabajo que iba a emprender.


  Con los músculos en tensión, el hombre fue recorriendo la casa hasta alcanzar un despacho, de estilo moderno.


  Convencido de que no había nadie en el domicilio que allanaba, contra todas las leyes del estado, cerró las contraventanas para impedir que la luz fuese vista desde el exterior y encendió la lámpara, que iluminó profundamente la habitación.


  Sólo entonces, al comprender que, de inmediato, ningún peligro le amenazaba, George Tilling guardó la porra en el bolsillo lateral de su americana y se dispuso a actuar.


  Diestramente, sin perder un segundo, fue abriendo archivadores y cajones en los que no encontró nada de lo que buscaba. Al fin, su atención se centró en una moderna caja de caudales situada a la derecha de la mesa de trabajo.


  El agente del F. B. I. consultó su reloj de pulsera. Aún faltaban cinco minutos para que llegara el experto enviado por su departamento. Mientras tanto, aprovecharía el tiempo.


  Fue cerrando todas las contraventanas que enlazaban el piso de Konrad Schappe con el exterior a fin de trabajar cómodamente, a plena luz.


  Después, empezó a golpear las paredes y el piso, centímetro a centímetro. De pronto, la sensación de que alguien le vigilaba le hizo volverse con rapidez.

  


  —Deja ya de pasear, Luigi. ¡Estás demasiado nervioso! ¡Aquí no nos amenaza ningún peligro! El niño duerme tranquilo.


  —Me preocupa que el jefe no me llame.


  —Tal vez no quiera hacerlo para evitar la posibilidad de que nos descubran. Él sabe lo que hace. Vamos, toma un trago.


  Margaret Bryant se acercó a Luigi Agostini, con un vaso en la diestra, sonriente. El gangster bebió de un sorbo el whisky.


  —Gracias. Los periódicos no cesan de excitar a la opinión pública contra nosotros. Mentiría si te dijera que no estoy preocupado.


  —Mañana dejaremos al chiquillo en libertad. ¿No es así?


  —Sí… Claro…


  Ella, dándose cuenta de la vacilación del hombre, inquirió:


  —No me habrás mentido, ¿verdad? ¡No permitiré que le suceda nada al niño! Estoy segura de que detendrán la investigación pero aunque así no fuera, ¿qué ganarías haciéndole daño?


  —No sé, Margaret —repuso Agostini, desabrido—. Ya habrá tiempo de ocuparse de eso. Ahora, lo que interesa es que pasen pronto las horas de esta noche interminable.


  —Acaba de empezar. Vamos, siéntate. Eres el hombre de confianza del jefe y pronto podremos marchar a Europa con unos miles de dólares. Me prometiste que iniciaríamos en Italia una nueva vida. Es bueno saberse retirar a tiempo. No se puede siempre burlar a la Ley. Cuando menos se espera hay un descuido y…


  —Sí, Margaret —le interrumpió Luigi—. Eres muy hermosa, yo te quiero y seremos felices en Nápoles, junto a mis compatriotas.


  Luigi extendió su mano derecha para acariciar las mejillas de su novia pero no pudo hacerlo. El teléfono sonaba en aquel momento.


  El hombre, tensos los nervios, apartándose de Margaret, descolgó el auricular.


  —¿Quién llama?


  Una voz metálica repuso:


  —Soy yo, Luigi. Escúchame atentamente.


  —Diga, jefe. Empezaba a estar nervioso y…


  —¡Calla! —ordenó autoritario Schappe desde el otro lado del hilo—. Dispongo de pocos minutos Te hablo desde un teléfono público. Procura no interrumpirme.


  —Sí. ¡Hable!


  —Esta noche hemos de realizar una acción a gran escala, en la que no quiero que intervengas tú. No te muevas de ahí. Si te capturaran quizá te obligaran a confesar y ello supondría mi ruina.


  —¡No hay nadie capaz de hacerme hablar, jefe! ¿Duda de mí?


  —Tengo confianza plena, pero ni tú ni yo debemos arriesgarnos. ¡Que sean otros los que se jueguen la vida! Para ti y para mí los dólares; para ellos la muerte, si se presenta. Escucha: Sobre la mesa hay una libreta de notas. En la primera página encontrarás un teléfono anotado detrás de la denominación «Hospital». Mira a ver si lo encuentras.


  Agostini, dejando el auricular sobre la mesa, hizo lo que Konrad le indicaba.


  —Sí. Aquí está.


  —Bien. No hay tiempo para que reclutes un grupo de pistoleros. Tampoco quiero, repito, que abandones ese refugio. ¡No hay peligro pero los segundos son decisivos! ¡Obedece mis órdenes ciegamente!


  —Así lo haré.


  —Llama a ese número y di que acudan los grupos de acción dos y tres al cabaret «Orinoco». Que entren por separado, pero de forma que puedan agruparse. Esta noche irán al cabaret los dos muchachos que participaron en el fracasado atentado del Criminal Courts y que han escapado de la Metropolitana, mejor dicho, los han debido dejar huir para que ellos, al buscarte, faciliten tu captura. También acudirá al «Orinoco» George Tilling, el agente del F. B. I. que liquidó a Crugger. A este último será fácil identificarle porque su retrato aparece en primera plana de todos los periódicos. Da las señas de los dos primeros. Tú les conoces bien. Mis instrucciones son que vigilen a estos tres hombres y el grupo dos se ocupe de Tilling. El otro grupo debe liquidar a los que se han convertido en delatores tuyos, aunque ellos no se dan cuenta. ¿Comprendido?


  —Sí, jefe.


  —Repite las instrucciones.


  Luigi así lo hizo.


  —Bien —repuso la voz de Konrad—. ¡La consigna es que no quede vivo ninguno de los tres! Para que no pongan en duda la autenticidad del mensaje di que hablas en nombre de M-5. ¿Comprendido?


  —Sí, jefe. ¿Vendrá por aquí?


  —Lo haré apenas me cerciore de que no me siguen. Aprovecharé el confusionismo de la lucha para escapar del cabaret y reunirme contigo. Saluda a Margaret. Nos tomaremos una copa juntos.


  —Gracias, jefe. Si hay algún inconvenien…


  Agostini no terminó la frase. La comunicación había sido cortada.


  El gangster depositó el auricular sobre la horquilla. Luego miró a su novia.


  —No me gusta esto, Margaret. El jefe va demasiado lejos enfrentándose al F. B. I. ¡Los federales siempre vengan a sus víctimas! ¡Nadie puede jactarse de escapar de sus garras, sobre todo si se proponen vengar a uno de sus agentes!


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó ella.


  —Obedecer. Por el momento, no me queda otro remedio.


  Una vez que Luigi hubo transmitido el mensaje, repitiendo por dos veces la contraseña M-5 y dando de forma muy concreta los datos personales de los gangsters que hasta entonces fueron sus compañeros, fáciles de identificar por tener ambos cicatrices en el rostro, el hombre se sentó en in diván, muy cerca de su novia.


  —¿No dices nada, Margaret?


  —Pensaba —repuso lacónica la muchacha.


  —¿En nosotros?


  —Sí, pero de distinta, manera a como imaginas. Schappe no vacilará en liquidarnos a ti y a mí apenas crea que representamos un peligro. ¿Por qué no huimos antes de que sea demasiado tarde Luigi?


  El interrogado vaciló unos segundos.


  —No, Margaret. Eso sería una traición.


  —¿No es traición matar a tus compañeros? Es posible que os mandara asaltar la casa del fiscal Burnet y su despacho con el deseo de que os liquidara la Policía. Yo ya tenía aquí al niño. Él no desea que salgas de esta casa. ¡Tiene miedo de que le delates!


  Luigi meditó largamente las palabras de su novia, fiel reflejo de sus pensamientos.


  —No podemos marcharnos todavía. Tengo sólo dos mil quinientos dólares. No son suficientes para comenzar.


  —¿Es sólo el dinero lo que te detiene?


  —Es posible, Margaret.


  —Entonces… ¡podemos resolverlo! En la habitación inmediata hay una caja de caudales. Quizá haya guardados muchos miles de dólares. No te será difícil abrirla. Tienes fama de experto. ¡Huyamos, Luigi! ¡Tengo miedo de Schappe y del Sindicato! ¿Quién te dice que mañana no llamará él a los grupos de acción para que nos eliminen a nosotros? ¡Decídete! ¡Quizá dentro de unas horas sea tarde!


  El gangster vaciló. La ley del hampa le decía que…


  —¡Nunca fui un traidor a mis compañeros, Margaret!


  Ella, aproximando más su cuerpo al de Luigi, insistió:


  —No es una traición, sino defender nuestra vida. No pienses únicamente en ti. ¡Yo también corro peligro! Ya has leído en la prensa que te buscan. Tus dos compañeros hablaron antes de escapar o de que les dejaran escapar. Konrad te ha dicho que los utilizan como cebo contra ti. ¡Es posible que ésta sea nuestra única oportunidad! ¡Abre esa caja! ¿Imaginas lo dichosos que viviremos en Italia? Huiremos de Nueva York, escondiéndonos en un rincón alejado hasta que se olviden de tu nombre Después no será difícil que nos admitan en cualquier mercante que zarpe rumbo a Europa. Tengo una casita en Mississippi. Allí nos refugiaremos. ¡Hazlo por mí!


  —¿Qué haremos con el crío? —repuso casi vencido Agostini.


  —Ahora duerme. Dejaremos abierta la casa para que él pueda salir apenas despierte. Alguien le recogerá. ¡Decídete, si de verdad me quieres!


  Los labios de la mujer se aplastaron voraces contra los de Luigi, en una caricia interminable. Era un argumento que nunca le había fallado a Margaret. Aquella vez no fue una excepción.


  —¡Abriré la caja!


  Agostini y la mujer penetraron en la habitación contigua, mitad dormitorio, mitad gabinete de trabajo. El arca de caudales empotrada en la pared hizo sonreír con suficiencia al gangster.


  —¡No me resistirá más de quince minutos! Es un modelo poco complicado.


  Luigi, con maestría de experto en tales menesteres, frotó las yemas de sus dedos contra el acero de la caja fuerte, para sensibilizarlas. Después, apoyando el oído en la puerta metálica, hizo girar muy despacio los discos de la combinación. Cada leve clic era revelador para él.


  Margaret, nerviosa, crispados los puños, vigilaba el trabajo del hombre, temerosa de que Schappe pudiera aparecer de un momento a otro y…


  —¡Ya está! —dijo Luigi—. Como esperaba, me dio poco que hacer.


  La puerta metálica se abrió suavemente. En su interior había…

  


  —Deja de apuntarme… Me diste un susto tremendo, Gimbel. Acordamos que llamarías de la forma convenida.


  El interpelado enfundó el arma, sonriendo.


  —Todas las precauciones son pocas, George. Pensé que tal vez te hubiesen cazado y no quise delatarme. Inclinado de cara a la pared no te reconocí. ¿Qué haces?


  —Intentando hallar algún departamento secreto.


  —No creo que lo haya. Voy para adentro. Sigue tú, por si acaso. ¿Encontraste algo de interés?


  —Nada hasta ahora. Ve a lo tuyo.


  Media hora más tarde, el experto del F. B. I. y Tilling hubieron de reconocer su fracaso.


  —Como temíamos, no hay aquí nada comprometedor para Schappe —dijo George—. No borres las huellas de nuestro registro. Conviene que él sepa que le vigilamos de cerca Tal vez se asuste y haga alguna tontería. ¡Vámonos de aquí!


  Los dos hombres abandonaron el domicilio de Konrad Schappe. Ya en la puerta, Tilling tendió la diestra a su compañero:


  —Nos separaremos, Gimbel. He de continuar investigando. ¿Por qué sonríes?


  —El comisario me ha dado orden de seguirte a distancia, de protegerte. ¡Tu vida está en peligro!


  —¡Lo sé! —Gruñó George—. ¡Paludet sabe que no necesito niñeras que me cuiden!


  —He de cumplir órdenes. Ve con cuidado. Si te reconoce algún miembro de la Metropolitana frustrará todos nuestros planes.


  —Sabré ocultarme. No te preocupes.


  —Suerte, Tilling.


  —Lo mismo te deseo.


  George se separó de su colega para, siempre atento a evitar encontrarse con algún agente uniformado, dirigirse hacia el cabaret, tal vez al encuentro de la muerte…

  


  —No hay ni un centavo en la caja, Margaret. Sólo libros de contabilidad. Tus proyectos se han venido a tierra.


  —No lo creas, Luigi. Poseemos algo que puede valemos muchos billetes de los grandes. ¡Mira!


  La muchacha sacó del arca los libros de contabilidad en cuyas tapas se leía: «Movimiento económico de la zona sur de Nueva York».


  —Tenemos en nuestras manos, querido, a Konrad Schappe. Estos documentos demuestran que él es una de las cabezas del Sindicato. El Comité de Investigación daría lo que se le pidiera por ellos.


  —¿Qué estás pensando?


  —Esconder estas pruebas y pedirle a Schappe cien mil dólares a cambio.


  —Es muy peligroso.


  —Quizá, pero estoy segura de que mientras tengamos los libros en nuestro poder él no se atreverá a asesinarnos. ¡Estos papeles garantizan nuestras vidas! ¡Escondámoslos!


  —¿Dónde, Margaret? —inquirió Agostini, que había comprendido perfectamente el partido que podía sacar de tal situación.


  —En un sitio donde a nadie se le ocurrirá mirar. A la entrada del chalet hay la caseta de un perro ¡Pongámoslos allí! Cierra la caja. Sepamos primero cuáles son las intenciones de Konrad cuando venga a visitarnos y procederemos en consecuencia.


  Después, acompañado de la muchacha, ocultó los libros donde ella indicara, regresando a la casa.


  —¿Por qué lleva tan rigurosamente una contabilidad tan comprometedora? —pensó el gangster en alta voz.


  —Los magnates del crimen no se fían unos de otros. Se reúnen periódicamente en lugares secretos para repartirse los beneficios. Los criminales de antaño se han convertido en burócratas —repuso Margaret—. Esto es del dominio público.


  —Sí, Margaret. No quisiera enfrentarme al Sindicato.


  —El único responsable es Schappe. Él sería la primera víctima si esos papeles llegaran al Comité del Senado. ¡Estamos a salvo de Konrad!


  Luigi, con una sonrisa de triunfo, contestó:


  —Sí, Margaret. ¡Tuviste buena idea! ¡Quédate al margen de todo esto! ¡Yo sé cómo hay que atrapar a Schappe!

  


  George Tilling se sentó en uno de los laterales del salón, procurando que su espalda quedara protegida de posibles traiciones. Se sabía vigilado. Estaba seguro de que la muerte le rondaba.


  El «Orinoco» presentaba su aspecto habitual. Casi todas las mesas se hallaban ocupadas por gentes ávidas de artificiales paraísos. En el escenario, un ramillete de muchachas, ligeras de ropa, evolucionaban a los acordes de una de las orquestas.


  Miró por si veía a Linda, pero la bailarina no se encontraba en la sala.


  —¿Qué va a tomar el señor?


  —Un doble de whisky, seco.


  —¿Tiene preferencia por alguna marca?


  —Sí. Deme «Grand Macnish». ¡Ah! Diga al dueño, el señor Schappe, que tengo mucho gusto en invitarle.


  —No sé si estará. ¿A quién anuncio?


  —No será necesario. Él me habrá visto entrar desde su escondite. Dígale que soy un viejo amigo.


  Tilling no ignoraba que hallábase sentado sobre un barril de pólvora con la mecha encendida. Presionó con el antebrazo izquierdo el revólver de reglamento, colgado de la funda axilar, sintiéndose más tranquilo.


  Sin embargo, la sequedad de la boca denunciaba la fuerte tensión emocional.


  Encendió un cigarrillo mientras vigilaba. ¿Desde qué rincón le llegarla la primera ráfaga de muerte?


  Miró con detenimiento a los que ocupaban las distintas mesas y sus sospechas se confirmaron al reconocer a varios gangsters ocupando lugares estratégicos.


  ¡El mundo del crimen se había dado cita en el «Orinoco»!


  Se sobresaltó al ver a los dos fugitivos de la Metropolitana, a los que pudo reconocer merced a las fotografías que horas antes le mostrara el comisario Paludet.


  ¡Aquello iba a convertirse en breve en un volcán en erupción!


  Notándose agitado, Tilling respiró profundamente. ¿Le iban a fallar los nervios a última hora?


  Tuvo razón el comisario al exigirle que descansara. Pese a las horas de sueño, el agente del F. B. I. se notaba más excitado que nunca. ¿Dónde había ido a parar el aplomo, la serenidad ante el peligro de que siempre hizo gala?


  No esperaba que Schappe se presentara a la mesa, por ello su sorpresa fue grande al verle avanzar y detenerse ante él.


  —Hola, Tilling. ¿No le parece demasiada fanfarronería la suya?


  —Vengo a matarle. Da igual que me cuelguen por un crimen que no he cometido que por dos. Al menos, tendré la satisfacción de llevarme por delante al que me envía a la silla eléctrica.


  Konrad, serenamente, imperturbable, repuso:


  —No le entiendo.


  —Siéntese. Charlaremos unos minutos, si es que no se muere de miedo. Tengo algo importante que decirle. No me dejó hacerlo antes por teléfono. ¿Por qué cortó la comunicación?


  El dueño del cabaret, sin responder, se acomodó frente a George. Calmoso, encendió un cigarrillo para después hablar:


  —Me preocupaba Linda. Gracias a que actué rápidamente pude evitar que la torturaran. ¡No concibo cómo ingresó en el F. B. I.! ¡Allí seleccionan a sus hombres!


  —Yo tampoco me explico por qué le admitieron en nuestro país. ¿De verdad no siente miedo?


  —Nunca lo tuve. Usted, sin embargo, está pálido como un cadáver. ¡No le imaginé un cobarde!


  Era la segunda provocación de Konrad, pero el agente del F. B. I. no se dejó engañar.


  —¿Me insulta para que le ataque?


  —No, digo la verdad. De todas formas nos están observando desde mi despacho los dos agentes de la Metropolitana que han enviado para protegerme. Apenas me separe de usted, vendrán a detenerle.


  —Si le ataco, algunos gangsters se interpondrán entre nosotros y, en el confusionismo, antes de que la Policía se acerque, me habrán liquidado. ¿No es así, Konrad?


  El interrogado miró con preocupación a su interlocutor.


  —Es una pena que muera tan joven, George. Podía tener un brillante porvenir.


  —¿A su lado, Schappe?


  —¿Por qué no? Traiga otro vaso para mí. Tomaré un whisky con el señor.


  El camarero, que había depositado en la mesa el servicio requerido por Tilling, se alejó para regresar inmediatamente con lo solicitado por su jefe.


  —¿Brindamos, señor fugitivo? Bebo con usted para que no piense que el whisky está envenenado.


  —A su gusto, jefe de la zona sur del Sindicato:


  Las palabras de Tilling, por lo imprevistas, sorprendieron a Konrad, haciéndole parpadear con fuerza. Se rehízo con rapidez.


  —Tiene demasiada imaginación. Brindo por la memoria de Randolph Crugger.


  Los dos hombres se miraron con fijeza, en claro desafío, y apuraron el licor.


  Mientras bebía, el agente del F. B. I. se propuso sacar el mayor partido de aquella situación que no esperaba se presentase. Para ello era necesario que conservara todo su aplomo.


  —¿Le mató usted, Konrad? No hay testigos. He visto que la puerta de artistas del cabaret está situada a poca distancia del callejón. ¿Le mató?


  Hubo un breve silencio. Schappe sirvió de nuevo whisky en los vasos, pues el camarero, a una señal suya, había dejado la botella sobre la mesa.


  —¿Qué daría usted por una información así, George?


  —Nada —fue la rápida respuesta—. ¿De qué me serviría sin su declaración ante los tribunales? ¿O está dispuesto a declarar?


  La sonrisa burlona de Konrad se acentuó.


  —¿Declarar? ¡Soy un hombre respetable! ¡Nada hay contra mí ni nada habrá! Veo que le intriga mucho lo de Crugger. ¡Qué importa! ¿No va a matarme? De todas formas «le tostarán» en la silla.


  —Sí, pero no pienso liquidarle de un tiro. ¿Vio el cadáver de Randolph? A usted le romperé todos los huesos y no quedará en su cara un centímetro de piel sin que le haya golpeado cien veces. ¡Quiero matarle de una paliza que durará varias horas! ¡Un tiro es demasiado piadoso!


  Había tanta ferocidad en las palabras de Tilling, que Schappe no supo dominar un estremecimiento. Quiso bromear pero su voz sonaba poco firme:


  —Bonito programa. Bebamos de nuevo. Esta vez porque no se le note la moradura en el rostro a Linda Ludwell. Ella declarará también contra usted.


  Deseando proteger a la muchacha, el agente del F.B.I., repuso:


  —Ya lo hizo cuando me detuvieron, sin otro motivo que el de su fidelidad a usted. Con mayor motivo lo hará ahora.


  —Eso espero. Nos hemos desviado del nudo central de nuestro diálogo, ¿no le parece? Quería saber si rematé yo a Crugger.


  —Más que eso, cómo lo hizo. Según consta en los cargos contra mí, el cadáver no presentaba herida de bala o arma blanca. ¿Qué me dice?


  —Yo nunca doy un informe sin recibir otro a cambio.


  —¿Qué desea saber?


  —¿Escapó o le soltaron? ¡Quiero la verdad!


  —Prometo decírsela. No me parece malo el cambio. Hable usted primero. ¿Cómo mató a Randolph?


  Schappe miró en derredor, para cerciorarse de que nadie le escuchaba. Después, convencido de que aquella vez el agente del F. B. I. no iba a poder contenerse, provocando el revuelo que facilitaría el crimen, repuso muy despacio:


  —Crugger representaba un peligro para mí. ¡Sabía demasiado! Oculto en las sombras del callejón presencié toda la pelea. Cuando usted se marchó me acerqué al caído golpeándole en la sien varias veces con la culata de mi pistola hasta rematarle. Tenía la cabeza tan llena de golpes que estaba seguro de que el examen forense no descubriría estos últimos. ¿Satisfecho?


  Los dedos de George se crisparon en torno al vaso mientras un suspiro de alivio se escapaba de su pecho. ¡No era un asesino! Lo que hasta entonces fue duda se convirtió en certidumbre.


  Konrad, que esperaba una reacción airada, se sorprendió al advertir la paz que reflejaba el rostro del agente del F. B. I. Agregó:


  —Esto lo sabemos usted y yo. Ante el gran jurado, declararé todo lo contrario.


  —Eso no importa. ¡Usted no vivirá para declarar contra mí! ¡Se lo aseguro! Ahora soy yo quien propone un brindis. Por la alegría que me ha proporcionado al ratificar mi inocencia. Hasta este momento dudaba de si fui o no el asesino de Crugger.


  El joven alzó el vaso. Schappe le imitó.


  —Porque le detengan dentro de unos minutos.


  Bebieron de nuevo en silencio. Tilling dábase cuenta de que las miradas de los gangsters allí congregados no se apartaban de él.


  —¿Y Linda? ¿No actúa hoy?


  —Lo hará dentro de unos minutos. Es demasiado pronto todavía. Hace un cuarto de hora estuve hablando con ella en el camerino. ¿Le interesa esa chica?


  Siempre en su afán de amparar a la muchacha Tilling contestó:


  —Me repugna. Me asquean todos sus amigos, Schappe. ¿A qué espera para levantarse? Sus cómplices aguardan a que se aleje para empezar a disparar contra mí. ¿No lo ha advertido?


  —Espero a que hable usted ahora. ¿Escapó o le soltaron?


  —Escapé pero…


  —¿Qué?


  —Fue todo demasiado sencillo, juraría que preparado para que pudiera hacerlo. No tuve ni que golpear a los dos agentes que me custodiaban. Por cierto, quizá sean los mismos que le custodian, Schappe. Parece que no le gusta la noticia.


  Konrad había palidecido intensamente.


  —La esperaba —dijo—. Pediré que se abra una investigación sobre su fuga. Bien. Creo que hemos hablado más de la cuenta.


  —¡No se levante todavía!


  George había cogido al dueño del cabaret de un brazo, impidiéndole que se incorporara. Al advertir un movimiento sospechoso en las mesas ocupadas por gangsters, le soltó.


  —¿Tiene miedo a quedarse solo?


  —No. Deseo ver bailar a Linda Ludwell. Tal vez sea la última vez. ¿Le importa invitarme a un nuevo whisky?


  —En absoluto.


  Bebieron de nuevo en silencio, mientras uno de los músicos de la orquesta anunciaba a la bailarina.


  —Creo que no le repugna esa mujer tanto como dice —habló Konrad.


  —Como animal de instinto me atrae. ¡Nada más! Y a usted, ¿qué le parece la chica?


  —Me gusta, pero no tanto como para complicarme con ella. ¡Las mujeres son peligrosas en los negocios! Tengo esa norma desde que vine de Alemania.


  Callaron los dos para presenciar la danza de Linda, que resultó exótica, incitante, perfecta.


  Tilling, a su pesar se abstrajo y cuando quiso fiarse cuenta, Schappe, en pie, se alejaba de la mesa con precipitación, temeroso, sin duda, de recibir un proyectil.


  Cuando Linda abandonó el escenario, el agente del F. B. I. encajó las mandíbulas. El temido momento se aproximaba.


  Introdujo su diestra en el bolsillo lateral de la americana para detener el pequeño magnetofón, del tamaño de un paquete de cigarrillos. El micro estaba oculto en el nudo de la corbata y los cables los llevaba pegados a la carne.


  Hasta entonces la vida tenía para él una importancia secundaria. A partir de aquel momento, pudiendo demostrar su inocencia, deseaba vivir.


  «Dieron resultado los planes del comisario», se dijo el joven. ¡Lucharía desesperadamente por salvarse!


  Palideció al ver aproximarse a Linda a su mesa. No se puso en pie para recibirla a fin de no ofrecer un blanco demasiado fácil a cualquier tirador oculto.


  —Hola, George. ¡Te marchaste sin despedirte! ¿No te importa que me siente?


  —¡Lárgate! —repuso él, con fingida aspereza.


  —Estaré solo unos minutos. Dentro de un cuarto de hora actúo de nuevo. Escúchame con atención. La sala está llena de gangsters. Cuando deje tu mesa cuenta hasta veinte. Yo haré lo mismo al alejarme. Quitaré el interruptor general del alumbrado para que puedas escapar.


  Mientras hablaba, sabiéndose observada hasta en los menores detalles, la joven sonreía, como si dijera a Tilling cosas intrascendentales.


  —Gracias, Linda. ¿Cómo lo has sabido?


  —Les vi entrar. Quiero que sepas que comprendo tu actitud en mi piso y que no te guardo rencor. ¡Salva tu vida! ¡Es lo único que importa!


  —Vete, Linda. Estás en peligro.


  —Recuerda. Veinte desde el momento en que me levante.


  La joven se incorporó, alejándose despacio hacia la puerta que enlazaba la sala con los camerinos, desapareciendo tras ella.


  Mientras George contaba mentalmente, en el afán de confiar a sus enemigos, que le vigilaban, se sirvió whisky. ¡Necesitaba otro trago de licor que humedeciera su paladar reseco!


  «Once… diez… nueve… ocho». Bebió sin dejar de contar… «Cinco… cuatro… tres… dos… uno…».


  Las luces se apagaron de pronto. El agente del F. B. I., que esperaba tal momento, saltó a su derecha, cual impulsado por una catapulta. Su cuerpo tropezó con el de una mujer, que ocupaba la mesa contigua.


  Aún no había caído a tierra cuando sonaron varias detonaciones. Los fogonazos iluminaron las sombras como fantásticos fuegos de artificio.


  A partir de aquel momento, el terror se adueñó del cabaret.


  Los gangsters seguían disparando en la dirección en la que suponían se hallaba su enemigo.


  Pronto, el olor a pólvora fue intenso. El griterío de mujeres iba en aumento.


  El agente del F. B. I., ileso gracias al apagón de luz, continuó alejándose de la zona de peligro, sin desenfundar el arma para contener el deseo de repeler la agresión.


  En la oscuridad era difícil hacer blanco y corría el riesgo de herir a algún inocente.


  Cesaron los disparos. Al encenderse de nuevo las luces, Tilling, protegido detrás de un velador, que había derribado a tal fin, advirtió de una ojeada que ninguno de los gangsters se hallaba en el local.


  El vestíbulo, que enlazaba con la puerta de salida, estaba abarrotado de gente que huía. En el suelo, el agente del F. B. I. pudo ver los cadáveres de los dos gangsters a los que el teniente Philip Kane facilitó la fuga desde su despacho. Una mujer, herida en un hombro, sollozaba histéricamente a su derecha.


  Varios hombres llevaban en brazos a mujeres desmayadas, también buscando la salida.


  El agente Gimbel, de los servicios especiales del F. B. I., pistola en mano, se hallaba junto al templete de la orquesta.


  —¡Salgamos, Tilling! —le gritó.


  Los dos hombres se apresuraron a abandonar el cabaret. George no deseaba esperar la llegada de la Metropolitana, pues aunque en su bolsillo llevaba las pruebas de su inocencia, no quería perder tiempo de demostrar que no era culpable.


  Los minutos eran valiosos.


  Ya en la calle, los dos hombres se estrecharon las manos. Gimbel exclamó:


  —¡Has escapado de una buena encerrona! ¡Acribillaron el sitio en que estabas cuando se apagó la luz! Por eso no ha habido más víctimas. Los dos cadáveres eran los gangsters fugitivos. ¿Los viste?


  —Sí. Estaban sentenciados por sus mismos compañeros.


  —¿Qué te propones ahora, George?


  —Seguir los planes del comisario. ¡Sepárate de mí! Esperaré a Konrad en su casa y veré si es lo suficientemente cobarde para decirme lo que deseamos saber: el paradero del hijo de Albert a Sperling.


  —¿Le vas a…?


  —Sí. No soy un policía, Gimbel, sino un fugitivo de la justicia. A George Tilling, miembro del F. B. I. le están prohibidas determinadas cosas. Al asesino de Randolph Crugger, no. ¿Comprendes?


  Gimbel asintió con el gesto mientras comentaba:


  —No me gustaría estar en el pellejo de Schappe.


  Tilling, sin responder, se alejó con rapidez al oír las sirenas de los coches de la Patrulla Móvil de la Metropolitana.


  Anduvo rápido, buscando un taxi con la mirada.


  Al doblar la esquina formada por Hamilton Avenue con Clinton Street, dos coches negros, con las luces apagadas, se acercaron despacio al agente del F. B. I.


  Tan silenciosa fue la maniobra de los automóviles que George, deseoso de encontrar un vehículo que le trasladara sin pérdida de tiempo al domicilio de Schappe, no reparó en el peligro.


  El grito de Gimbel, que seguía al joven a unos quince metros de distancia, le previno:


  —¡Cuidado, Tilling! ¡A tu espalda!


  George, con la rapidez del hombre para quien el peligro es constante compañero, se dejó caer al suelo, rodando en dirección a un próximo buzón de correos, con el propósito de ocultarse tras él.


  Una lluvia de balas, disparadas desde el primero de los vehículos, silbó a media altura sobre el bravo agente, quien diose cuenta de que sin la advertencia de su camarada sería ya hombre muerto.


  Oculto tras el improvisado parapeto, vio acercarse al segundo coche y cómo por una de las ventanillas asomaba una metralleta.


  Disparó una fracción de segundo antes que sus atacantes y un alarido de dolor se alzó en la noche, mientras el arma automática, al ser soltada por el gangster que la empuñaba, caía a tierra.


  Unas detonaciones a su izquierda le hicieron comprender que Gimbel atacaba también a sus enemigos, amparado en el quicio de una puerta.


  Tilling miró en derredor. Los dos vehículos, lejos de huir, maniobraban para reanudar el ataque.


  De un salto, el agente del F. B. I. se apodero de la metralleta que había caído a pocos metros de él. Ya con el arma en la diestra, sintió una descarga a su espalda y una mordedura en el hombro izquierdo.


  —¡Malditos!


  Los proyectiles zumbaban como abejorros en torno al miembro del F. B. I., quien pudo ocultarse de nuevo a su precario refugio, sintiendo el ruido del plomo al golpear la chapa metálica del buzón de la estafeta del distrito.


  Las balas circundaban a Tilling en todas direcciones, pero de bruces en el suelo ofrecía un dificultoso blanco.


  Los vehículos se alejaban de nuevo, pero muy despacio, lo que hizo pensar a George que el ataque no había trasminado.


  ¡Era él única y exclusivamente la víctima elegida! Sus enemigos se despreocupaban de Gimbel centrando en él todos los ataques, pese a que el bravo agente de los servicios especiales no cesaba de hacer fuego con su automática.


  Al ver pararse los vehículos y descender nueve hambres de ellos, todos provistos de subfusiles de los utilizados por el ejército, Tilling se supo perdido.


  Reconoció a algunos de los gangsters que le atacaron en el cabaret. Sin duda, vigilaban la salida del «Orinoco», por no tener certeza de haber alcanzado a su enemigo en la oscuridad.


  Con las manos aferradas a la metralleta, George hizo fuego en ráfaga contra sus más inmediatos enemigos, los cuales, desconcertados, retrocedieron para ocultarse detrás de uno de los automóviles.


  Sin duda, imaginaban al del F. B. I. armado sólo con una pistola y no habían advertido, pese a herirle en el hombro cuando lo hacía, que pudo apoderarse de la metralleta caída desde el coche cuando se produjo el primer ataque.


  Dos de los gangsters quedaron de bruces sobre el pavimento.


  Los escasos transeúntes que deambulaban por Clinton Street se habían apresurado a huir. Varios coches particulares pararon a distancia apresurándose a dar marcha atrás para no pasar por el sitio donde se desarrollaba la desigual batalla.


  Hubo un brevísimo silencio, precursor, quizá, del asalto definitivo.


  George sentía empapado el rostro y cómo le chorreaba un líquido viscoso por el cuerpo. Se dispuso a morir matando. Sus ojos ardían de cólera. ¡Iban a saber aquellos indeseables quién era Tilling el sanguinario, el hombre de instintos que no pudo ascender por su brutalidad en el trato con los forajidos!


  Miró atentamente, dispuesto a no hacer fuego hasta no tener la certeza de que haría blanco.


  De forma inesperada, a derecha e izquierda del primero de los vehículos surgieron varios hombres, abriéndose en abanico, con el propósito de atacar de flanco a su enemigo.


  El índice de Tilling se curvó en el disparador y uno de los indeseables cayó a tierra, con tres proyectiles en el pecho. Los restantes consiguieron escapar a la siguiente ráfaga, situándose en peligrosa posición para George.


  —¡Vamos a por él, muchachos! ¡Acabemos de una vez!


  La orden había surgido de detrás del automóvil y los seis gangsters se lanzaron al asalto, disparando furiosamente sus armas automáticas.


  Seguro de que nada podía salvarle ya, Tilling, crispados los dientes, se puso en pie, abandonando la débil protección, y con el arma a la altura del vientre, girando el cuerpo a derecha e izquierda, disparó rabiosamente una y otra vez sin advertir que Gimbel, abandonando también su escondite, con la automática en la diestra, que acababa de cargar de nuevo, se lanzaba a la calle, en su auxilio.


  El ruido de las detonaciones ensordecía. George, como entre brumas, sintió un brusco choque en un costado y otro en el brazo izquierdo, mientras veía doblarse ante él a varios de sus enemigos.


  Siempre disparando avanzó más y más, mientras gritaba:


  —¡Malditos perros!


  Cubierto de sangre, con la metralleta vomitando fuego, el agente del F. B. I. parecía un héroe mitológico, un gigante de otros tiempos.


  Los gangsters, que no esperaban tan brava reacción, fueron cayendo uno tras otro. Gimbel eliminó a los dos últimos cuando el tambor de la metralleta que empuñaba su compañero había agotado todos los proyectiles.


  —¡Acabamos con ellos, Tilling! —dijo el miembro de los servicios especiales del F. B. I., con voz gozosa.


  No obtuvo respuesta. El arma resbaló de las manos de George, quien se desplomó a tierra, sin vida al parecer…


  VII


  ENTRE TRAIDORES


  SCHAPPE, al apagarse la luz en el cabaret, se dijo que aquélla era su oportunidad de zafarse de la vigilancia de los dos agentes de la Metropolitana que con él se hallaban en el despacho.


  Aprovechando el estruendo de los disparos, corrió rápido hacia la puerta, que traspuso sin ser advertido por los hombres destinados a su protección.


  Konrad anduvo rápido por el pasillo que enlazaba con la puerta de empleados del cabaret y en breves minutos estuvo en la calle.


  Antes de proseguir la fuga escuchó. Las detonaciones continuaban escuchándose.


  Esperó, para tener la certeza de que nadie le seguía. Por la puerta que Schappe acababa de utilizar no salió nadie y una sonrisa satisfecha dibujóse en sus labios finos, reveladores de la crueldad de su carácter.


  Caminó unos metros hasta alcanzar su coche, estacionado a escasa distancia del cabaret. Al ponerlo en marcha, agradables pensamientos surcaban la mente de Schappe.


  «Justificaré mi huida del despacho como producto de un ataque de pánico. No hay ningún cargo contra mí».


  Puso el automóvil en marcha y despacio, sin precipitaciones, se dirigió al puente Manhattan para penetrar en el municipio del mismo nombre.


  No cesaba de mirar por el espejo retrovisor. Un taxi, que había seguido su mismo camino, se desvió por South Street.


  Sin descuidar la vigilancia, callejeó por el populoso distrito, siempre atento a una posible persecución.


  —Como esperaba, he conseguido desorientarles —se dijo—. De todas formas, extremaré las precauciones.


  La circulación no era mucha, pero, pese a todo, pasó y repasó por las mismas calles, deteniéndose al doblar una y otra esquina.


  No. Nadie le seguía. Los que iban tras de él eran automóviles de particulares que marchaban a sus domicilios o a lugares de diversión.


  Konrad miró su reloj de pulsera. Era la una y media de la madrugada. Llevaba cerca de tres horas recorriendo Manhattan. Pronto llegaría el momento de trasladarse al chalet de Sedgwick Avenue, en el Bronx, a la altura del Hunter College.


  Pese a que estaba impaciente por destruir los documentos contables que ocultaba en su refugio secreto, después de haber recibido instrucciones en tal sentido de sus jefes, Konrad se dijo que aún era demasiado pronto. Circulaban demasiados vehículos por Manhattan.


  Se dispuso a esperar sentado en el coche, pero pronto comprendió que quizá llamase la atención de algún agente de tráfico por el largo estacionamiento nocturno y decidió pasar dos o tres horas en un cabaret que había visitado en otras ocasiones, en la avenida Madison.


  Schappe, minutos más tarde, al ser interrogado por el camarero sobre qué deseaba beber, sintiéndose a salvo de la Ley, pidió:


  —Una botella de «Cordon Vert». Tengo algo que celebrar.


  —Si se aburre el señor, puedo procurarle…


  Schappe comprendió.


  —No, gracias. Prefiero estar solo.


  El camarero se alejó con una leve inclinación de cabeza. No eran muchos los clientes que solicitaban champagne francés de primera calidad.


  Para el dueño del «Orinoco» aquel establecimiento carecía de atractivos. Algo más lujoso y decorado, pero, en el fondo, todo igual.


  Un par de matones acodados en el mostrador, para guardar el orden; las chicas hormigueando entre las mesas; la orquesta, frenética de ritmo: las parejas en la pista sensualmente enlazadas…


  Nada le era desconocido.


  Mientras bebía el vino espumoso, impaciente, vigilaba las manecillas de su reloj de pulsera.


  A las tres menos veinte de la madrugada abandonó el establecimiento. Manhattan estaba desierto.


  Puso en marcha el motor, emprendiendo la marcha hacia su refugio en el Bronx. Durante el largo recorrido, no vio Schappe a su espalda ni un solo automóvil. Ahora tenía la certeza de que no era seguido.


  Con gesto de triunfo, apeándose del automóvil, penetró en la casa donde le aguardaban Agostini y Margaret, en fiel custodia del pequeño Sperling.


  —Hola, Luigi… ¿Qué tal, Margaret?


  Sus cómplices, que dormitaban en los confortables sillones, se sobresaltaron. ¡No le habían sentido llegar!


  —Hola, jefe —repuso el gangster, poniéndose en pie.


  Schappe, buen psicólogo, pensó de pronto que había algo extraño en la mirada de su lugarteniente. Tampoco comprendía la sonrisa entre cordial e irónica de la mujer.


  «Bah», se dijo. «Ya veo peligros en todas partes».


  —He venido a tomar con vosotros la copa prometida y a dejar resuelto este asunto. ¿Qué tal el niño?


  —Duerme plácidamente —repuso la mujer, poniéndose en pie para preparar tres vasos en los que, mientras hablaba, fue sirviendo whisky—. ¿Se sabe si han desistido de la investigación?


  —Estaré informado apenas use el teléfono. A las siete de la mañana de hoy expira el plazo. ¡Ganaremos la batalla! Si la investigación se aplaza dispondré del tiempo necesario para liquidar los negocios y escapar del país. Te dará veinticinco mil de los grandes, Luigi, para que tú también puedas moverte con facilidad.


  —¿Y si no se suspende la investigación?


  Era Margaret la que había hablado, mientras tendía uno de los vasos a Konrad, quien, tomándolo, repuso muy despacio:


  —Entonces… Realmente no he pensado en esa posibilidad. Los que tienen que decidir la cuestión son padres también y no sacrificarán estúpidamente la vida del pequeño. ¡Ellos cederán!


  —¿Y si se mantuvieran firmes, Schappe? ¿Tendríamos que matar al chiquillo?


  Esta vez, la pregunta provenía de Luigi.


  —Sí —repuso Konrad, sin un titubeo en la voz.


  —¿Por qué esa inútil crueldad?


  Schappe miró a Margaret.


  —¿Inútil? La fuerza del Sindicato está en el chantaje, el soborno, el crimen. Al menor signo de debilidad desaparecerá nuestro poder. Hasta hoy, el terror ha sido nuestro mejor aliado. ¡Si ellos no ceden, el hijo de Sperling aparecerá muerto en cualquier calle de Nueva York! ¿Tienes algo que oponer, Luigi?


  El interrogado vaciló unos segundos.


  —No —repuso, desviando sus ojos de los de Konrad, que se le clavaban escrutadores.


  El silencio fue largo. Schappe, en pie, sintiendo aumentar su desconfianza, vigilaba a sus cómplices. Margaret, más dueña de sus nervios, dijo:


  —No nos inquietemos por hipótesis absurdas. ¿No bebe, Konrad? Prometió que tomaríamos juntos un trago. Se hará lo que sea necesario, como siempre. ¿No es así, Luigi?


  —Desde luego.


  Bebieron, pero había algo especial, indefinible en el ambiente. Konrad ofreció cigarrillos a Margaret y a Agostini.


  —La trampa en el «Orinoco» fue un éxito, Luigi. Los dos que te buscaban ya no existen. Tampoco vive George Tilling. Los acribillaron en el cabaret. Sólo quedamos nosotros tres. ¿Qué os pasa? Os noto inquietos, poco seguros.


  La inesperada pregunta tardó unos segundos en ser contestada.


  —No es agradable matar chiquillos, jefe. ¡Prefiero entendérmelas con tipos con agallas!


  Sí, aquélla podía ser la razón de la inquietud de sus cómplices. Más tranquilo al haber adivinado la causa del nerviosismo de Agostini y de Margaret, Schappe habló:


  —Salgamos de dudas.


  Dejó el cigarrillo sobre un cenicero y aproximándose al teléfono, ocultando el disco con su cuerpo, marcó un número.


  —Sí… M-5 ¿Ya está dada la noticia a los periódicos?… ¡No es posible!… ¡Esa mujer se ha vuelto loca! ¿Qué?… ¿Hallaron el cadáver de Albert Sperling dragando la zona del río inmediata al cabaret?… Sí… Escucho…


  Luigi y Margaret miraban a Schappe, comprendiendo que las cosas no marchaban bien para el Sindicato. Pegado el auricular al oído, Konrad permanecía silencioso. Transcurrieron así dos minutos que parecieron durar dos eternidades.


  —Sí… De acuerdo… No hay ninguna duda… Ya no habrá más contactos… Gracias.


  Schappe colgó el auricular para, pensativo, acomodarse en el diván.


  —¿Malas noticias, jefe? —inquirió Luigi.


  —No son demasiado buenas, pero nosotros estamos a salvo. El nuevo fiscal nombrado para la investigación es miembro de los servicios jurídicos del F. B. I. Él dejó la decisión de aplazar o no el caso en manos de la esposa de Albert Sperling. Cuando ella había decidido que antes que nada era la vida de su hijo, fue encontrado el cadáver de su esposo.


  Hubo un breve silencio. El jefe de la zona sur del Sindicato de Nueva York prosiguió:


  —¡El estúpido de Crugger arrojó el cadáver del secretario del fiscal en una zona del río, no muy profunda y demasiado cerca del cabaret! ¡Sin duda tuvo miedo!


  Nueva pausa. Agostini y Margaret estaban pendientes de las palabras de Konrad.


  —Han estado dragando esa parte del río durante más de doce horas y al fin encontraron el cuerpo. Al identificar a su esposo y ver en su rostro las huellas de la tortura, la mujer de Sperling comprendió que su hijo estaba en manos de gente sin piedad. El fiscal pudo convencerle fácilmente de que se suspendiera o no la investigación el niño estaba perdido si antes de la hora fijada no era hallado por las autoridades. ¡Han decidido, al fin, seguir la investigación! Pasado mañana seré interrogado y la Policía me busca para impedir que escape antes de la primera sesión de la vista.


  —¿Pueden probarle algo, jefe?


  —No lo sé. Ignoro qué cargos tienen contra mí y contra los demás miembros del Sindicato. Por eso matamos a Burnet y torturamos a su secretario. ¡Deseábamos examinar el expediente para prevenirnos! Hay que escapar, Luigi. Cada uno por su lado.


  —¿Y los veinticinco mil dólares prometidos?


  —Sólo dispongo de quince mil en metálico. Los repartiremos. Hay más dinero pero en cajas de seguridad de dos bancos. Estarán vigilados. ¡Es suicida arriesgarse!


  —¡Que de más dinero el Sindicato!


  —Los contactos se han suspendido. Ellos también están siendo vigilados. Es peligroso hacer llegar nada a mis manos. ¿No estás de acuerdo, Luigi?


  El interrogado denegó con el gesto y con la palabra.


  —No. Esa suma y otra mayor se gasta con facilidad cuando la Ley acosa y hay que comprar silencios con puñados de dólares. ¡Tengo la certeza de que usted dispone de más y lo guarda para sí!


  Sorprendido por el amenazador tono de voz de su hombre de confianza, Schappe replicó con viveza:


  —¡No te pases de la raya, Luigi! ¡No te lo permito!


  —¡Va a tener que permitirme muchas cosas, jefe! No me he metido en este lío para escapar con unos pocos billetes.


  La diestra de Agostini se hallaba muy cerca de la funda axilar. Konrad, conciliador, dijo:


  —Tal vez haya una solución para eso. Quizá Margaret pueda mañana sacar dinero de cualquiera de los bancos. No nos pongamos nerviosos. Danos otra copa. A todos nos conviene tranquilizarnos.


  La mujer hizo lo que se le indicaba. Schappe, con el vaso de licor en la mano izquierda, dijo, mientras se ponía en pie:


  —Permaneceremos aquí hasta las siete. En el primer boletín de noticias sabremos si ha habido o no orden en contrario con respecto a suspender la investigación. En caso desfavorable, que es con el que tenemos que contar, liquidaremos al niño, para que no os identifique, y Margaret cobrará un cheque de veinticinco mil para vosotros. ¡El riesgo es cosa vuestra! A las siete nos esperaremos.


  —No, jefe. Usted no se apartará de nosotros. Será el que cobre cien de los grandes y nos los entregue. ¡La chica y yo no nos arriesgaremos!


  —¿Me amenazas?


  —Sí y no. Le prevengo contra el deseo de liquidarnos. No le conviene que muramos.


  —No te entiendo.


  —Va a comprenderme ahora mismo. He abierto la caja de caudales y tengo escondidos los libros. Le diré dónde los oculto a cambio de cien de los grandes. Si no es así…


  —¿Qué?


  —Ya encontraré quien pague ese dinero y más por los papeles.


  —¿Es cosa tuya o de Margaret? No es necesario que contestes. ¡Tú solo no eres capaz de semejante traición! Ella te dio la idea, ¿no es así?


  —¡Qué importa eso! ¡Cien de los grandes y nos quitamos de en medio!


  Siempre con el vaso de whisky en la mano izquierda, Konrad, muy sereno, sabiendo ya a qué atenerse, inquirió:


  —¿Sabes cuál es el fin que tienen siempre los traidores?


  —¿Quién es más traidor? —interrogó a su vez Luigi—. De todo el «gang» sólo quedamos nosotros. Los demás fueron muertos también a traición. ¡Y yo no les puse «en la cruz»! Ésta es una transacción entre traidores. ¡No tenemos nada que echarnos en cara!


  —Mucho te ha cambiado Margaret en unas horas. Siempre aparté a las mujeres de mis negocios y de mi vida. Ella te perderá.


  —¡Calle o…!


  —Déjale que hable —intervino la muchacha—. Intenta ponerte contra mí pero no lo conseguirá.


  —¡Allá vosotros! Habéis ganado. En la maleta del coche tengo una cartera. Llevo noventa mil dólares. Conformaos con ellos y dadme esos libros. Me quedaré en Nueva York unas horas más y…


  De forma inesperada, la mano izquierda de Schappe se movió con rapidez, arrojando el whisky a los ojos del gangster quien, cegado, retrocediendo unos pasos, quiso esgrimir su pistola.


  Era tarde. Konrad, con rapidez increíble, introdujo la diestra en el bolsillo lateral de la americana esgrimiendo una automática, de largo cañón.


  —¡Quieto, Luigi, o te acribillo! ¡Cambió la situación en unos segundos! ¡Nunca se puede estar demasiado seguro de nada! ¡Ponte de espaldas a mí! ¡Rápido!


  Agostini, sabiéndose vencido, hizo lo que se le indicaba mientras se frotaba los ojos con ambas manos. Schappe le desarmó mientras decía:


  —Ponte donde pueda verte bien, Margaret. No me fío de las víboras con faldas. No pensaba mataros. Estoy cansado de derramar sangre. Dentro de una hora, un helicóptero vendrá a recogerme para trasladarme, ya fuera de aguas jurisdiccionales, a un mercante que se dirige a Europa. ¡Decidme dónde están los libros!


  Fue Margaret la que respondió enérgicamente.


  —No lo sabrás y no tienes tiempo para buscarlos. La Policía sí lo hará. Entonces, estés donde estés, no escaparás a la venganza del Sindicato por haber dejado detrás de ti las pruebas de sus actividades. ¡Ellos tienen los brazos muy largos!


  —Pensaste en todo, Margaret —dijo con frialdad Schappe.


  —Sí. En todo.


  —Hay algo que no previniste. La resistencia humana. ¡Me dirás dónde están los libros quieras o no!


  Ella palideció mientras crispaba las mandíbulas.


  —¡No lo haré!


  —Sí lo harás. Tírate al suelo, Luigi. En aquel rincón —señaló el más alejado de la estancia—. Coloca las manos en la espalda. Que yo te vea. ¡Vamos!


  Gimiendo de dolor, el gangster, aterrorizado, dejó de frotarse los ojos para hacer lo que su jefe le indicaba.


  —Así me gusta, muchacho. Hiciste mal en dejarte aconsejar por ella. Las mujeres sólo van a lo suyo. Lo demás no les importa. ¡Apenas te muevas un centímetro te clavo dos balas en la nuca!


  Agostini, en el suelo, se inmovilizó. Schappe, encarándose con la mujer, dijo:


  —¿Vas a hablar, Margaret?


  —¡No!


  —¿De veras?


  De forma inesperada, el puño de Konrad se aplastó contra los labios de la muchacha, en un golpe lo suficientemente calculado como para que ella no cayera.


  Margaret retrocedió unos pasos, tambaleándose, con los ojos dilatados por el terror. La espalda de la mujer tropezó con la pared.


  —¡No!… ¡No!…


  De nuevo, el puño izquierdo se puso en acción alcanzando a la joven en el estómago. Ella se inclinó con un rictus de dolor en su rostro.


  —¡Ayúdame, Luigi!


  —¡No te muevas o…!


  No fue necesario que Schappe terminara la frase. El gangster, que había iniciado un leve movimiento para incorporarse, se quedó quieto, seguro de que su jefe dispararía.


  —Me da igual mataros ahora que luego. Quizá podáis salvaros aún, pero antes debo dar a Margaret su merecido para que no se le ocurra volver a traicionar a nadie.


  Con crueldad, midiendo la fuerza de los golpes, Konrad abofeteó una y otra vez a la muchacha, haciéndola sangrar por la nariz y por las comisuras de los labios.


  —¡Basta! —gimió ella—. ¡No puedo más! ¡Óigame!


  —Te escucho. No intentes engañarme o…


  De nuevo, el puño de Schappe pegó en el estómago de la mujer haciéndola retroceder de dolor Después se apartó unos metros, siempre cubriendo con el arma a Luigi y a su novia.


  —¡Habla, Margaret!


  —¡Denos esos quince mil dólares y le entregaremos los libros! ¡Nos equivocamos al proceder así!


  —Eso mismo iba yo a proponeros después de que os convencierais de que era inútil callar. Sin embargo, como ahora mando yo, primero me entregareis los libros.


  —¡Nos matará entonces!


  Schappe sonrió con ferocidad.


  —No os queda otra alternativa. ¡Vamos! ¡Estoy cansado de perder el tiempo! ¡Levántate, Luigi! ¿Dónde están los libros?


  La mujer fue a contestar, pero la entrada de un niño, rubio, descalzo y casi desnudo, procedente de la habitación contigua, se lo impidió. El pequeño, asustado, se abrazó a las piernas de Margaret:


  —¡Tengo miedo! ¡Hay muchos ruidos! ¡Llévame con mamá! ¡Llévame con mamá!


  —Tranquilízate, Albert. Nos olvidamos de que dormías. Ven. Vuelve a la cama. Yo estaré contigo hasta que te duermas…


  —¡Basta, Margaret! ¡Da igual ahora que dentro de un rato!


  La pistola de Konrad apuntó al cuerpo del niño, disparando.


  Una fracción de segundo antes de que el proyectil surgiera por el cañón del arma, Margaret interpuso su cuerpo entre el pequeño y Konrad, recibiendo en el vientre la bala a él destinada.


  El cuerpo de la mujer pareció doblarse y se desplomó, con un golpe seco.


  Agostini, ya en pie, ciego de furor, se abalanzó contra Konrad, rugiendo:


  —¡La has matado! ¡Maldito seas!


  Sin perder el dominio de sus nervios, con la frialdad del criminal sin escrúpulos, Schappe oprimió por dos veces el gatillo de la automática.


  Luigi vio detenida su carrera por los proyectiles que se clavaron en su pecho. Al caer al suelo ya estaba muerto.


  —Tengo que encontrar los libros antes de que venga el helicóptero a recogerme —dijo Schappe en alta voz—. Terminemos primero con el chico.


  Apuntó al hijo de Albert Sperling, dispuesto a matar… El niño lloraba abrazado al cuerpo de Margaret…


  VIII


  JUGANDO LA ÚLTIMA CARTA


  CUANDO Tilling recobró el sentido, miró con extrañeza a su alrededor. Se hallaba en una habitación pintada de blanco y acostado en una cama metálica del mismo color. Al fondo, un armario y una puerta que, sin duda, enlazaba con el pasillo.


  Una enfermera, a su izquierda, le sonreía.


  —Ya pasó todo, señor Tilling Tuvo mucha suerte.


  —¿Suerte?


  El bravo agente del F. B. I., frunciendo el entrecejo, en su afán por concentrarse, recordó entonces la lucha sostenida contra los nueve gangsters.


  —¿Quién me trajo aquí?


  —El señor Gimbel, un compañero suyo. Ya le hemos extraído los proyectiles. Por fortuna, las heridas no son de gravedad.


  —¿Heridas? ¿Cuántas?


  —Cuatro. Las más graves son la del brazo y la del costado. Por suerte, esta última es más larga que profunda. El proyectil no se adentró en su cuerpo, sino que se deslizó entre las costillas. Tiene otras dos heridas en el brazo izquierdo. Las balas le atravesaron los músculos, sin rozar el hueso De ésta no morirá, señor Tilling. Debe de permanecer inmóvil para evitar que se produzca una hemorragia, sobre todo en el hombro.


  —Ya.


  El cerebro del agente del F. B. I. trabajaba con rapidez. Inquirió:


  —¿Qué hora es, señorita?


  —Las dos y cuarto de la madrugada —repuso ella, consultando su reloj de pulsera—. Estuvo más de dos horas sin conocimiento. Gracias a ello le operamos con anestesia local. Dentro de un par de semanas podrá abandonar el hospital.


  George entornó los ojos, recordando con minuciosidad todos los acontecimientos de que había sido protagonista durante aquella noche. Movió ambas piernas y el brazo derecho, comprobando que podía hacerlo.


  Konrad Schappe quizá continuara todavía libre, a salvo.


  —¿No ha venido nadie a verme?


  —No. El señor Gimbel nos reveló su identidad y después de cerciorarse de que no había peligro se marchó, prometiendo volver apenas le fuera posible.


  —Ya.


  De nuevo el monosílabo, indicador de que George estaba elaborando un plan de acción. ¿Podría llevarlo a cabo? Se dispuso a intentarlo.


  —¿Va a velarme toda la noche, señorita? Estoy rendido y quiero dormir. Descanse usted también. Me encuentro bien.


  —En la mesilla tiene un vaso de agua, pero cuando desee beber toque el cimbre. ¡No debe moverse! ¡Iré a decirle al doctor que ya ha recobrado el conocimiento!


  —Gracias. Apague la luz. Creo que apenas duerma unas horas me sentiré mejor. Descanse usted tranquila también. Si le necesito la llamaré.


  —Las guardias son duras en el hospital Hay varios enfermos graves. De todas formas, le agradezco su intención, señor Tilling.


  La enfermera, tras sonreír a George, apagando la luz, abandonó la estancia.


  Apenas la puerta se hubo cerrado. George, consecuente con sus proyectos, se incorporó en el lecho, sentándose, no sin dificultad.


  El hombro izquierdo le pesaba como si fuera plomo. Un leve mareo le hizo entornar los ojos. ¿Iba a desmayarse? Luchó contra el deseo de tenderse de nuevo en la cama.


  Permaneció inmóvil durante varios minutos hasta cesar el vahído. Después, muy despacio, midiendo bien sus fuerzas para que no le fallaran, se destapó por completo, sentándose en el lecho con los pies colgando.


  Jadeaba por el esfuerzo. Se sentía débil, sin duda por la pérdida de sangre.


  ¿Estaría la ropa en el armario?


  Se puso en pie, tambaleándose como un beodo, pero se mantuvo erguido, en un alarde de voluntad. Un sorbo de agua contribuyó a ayudarle a recobrar el dominio de sí.


  Anduvo unos pasos, cada vez con mayor firmeza, hasta abrir el armario. Sí. Allí estaban sus ropas. La funda axilar colgaba de una de las perchas. En el bolsillo lateral de la americana encontró el pequeño magnetofón y dos cargadores de repuesto.


  Un suspiro de alivio se escapó del pecho de Tilling. Aun herido, daría caza al miserable de Konrad, al asesino sin conciencia.


  Tardó más de diez minutos en vestirse. Ponerse la chaqueta fue lo más duro. Lo consiguió en un alarde de voluntad.


  Jadeante, tornó a beber agua mientras se sentaba en la cama para cambiar el cargador del arma, que puso en su cintura, al alcance de su mano.


  Caminó por la habitación hasta convencerse de que era capaz de valerse por sí mismo. Se sentía débil, inseguro.


  —El aire de la noche me hará bien —se dijo.


  Abrió la puerta, despacio, mirando a derecha e izquierda. El largo pasillo se hallaba desierto. El silencio era absoluto.


  Anduvo hasta alcanzar una amplia escalera que enlazaba, según pudo comprobar minutos después, con el «hall» de entrada.


  En el último rellano de la escalera, miró al vestíbulo. Un hombre, enfundado en una bata blanca, dormitaba de bruces sobre un pequeño mostrador situado frente a la puerta de cristales que comunicaba con el exterior.


  Sigiloso fue avanzando, metro a metro, hasta conseguir su objetivo.


  Ya en la calle, le acometió un nuevo mareo y hubo de apoyarse en la pared del hospital para no caer.


  Sudaba copiosamente.


  Se serenó de nuevo, en un formidable esfuerzo. A unos metros del edificio sanitario había un teléfono público.


  George entró en la cabina, marcando un número. Una voz bronca se dejó oír al otro lado de la línea.


  —Aquí Distrito V de la Metropolitana. ¡Diga!


  —Deseo hablar con el teniente Philip Kane. ¿Está?


  Tilling contuvo el aliento. De la respuesta dependía que pudiera o no ponerse en contacto con el comisario del F. B. I.


  —Sí. Le doy con su despacho.


  Un suspiro de alivio se escapó del pecho de George, quien percibió primero el clik de una clavija al cambiar la comunicación, y después la voz del de la Metropolitana.


  —¿Quién es?


  —Soy Tilling, teniente. ¿Qué sabe del comisario Paludet?


  —Voy a reunirme ahora con él. Tenemos localizado a Schappe. ¿Dónde está ahora?


  —En una cabina de teléfono, frente al hospital.


  —¿Le hirieron?


  —Apenas un rasguño —mintió George—. Me encuentro bien.


  —Paso a recogerle. Dentro de unos minutos estaremos allí.


  —Gracias, teniente.


  Philip Kane ignoraba la lucha sostenida por George y Gimbel con los gangsters a la salida del «Orinoco». Confiaba en que al comisario del F. B. I. le ocurriese lo mismo. Si cualquiera de los dos hombres supiera su fuga del hospital, le ordenarían volver, poniendo un agente en la puerta para obligarle a que obedeciera.


  Tilling quería jugar la última carta en la lucha emprendida contra Konrad.


  ¿Y Gimbel? Quizá había ocupado su puesto en el domicilio de Schappe. Sí. Aquello explicaba que el teniente de la Metropolitana ignorara sus heridas. Estaban luchando contra reloj.


  El agente del F. B. I. abandonó la cabina telefónica, ansioso de que el aire de la madrugada refrescara sus sienes.


  No tuvo que aguardar mucho. Con un seco frenazo, un vehículo de la Patrulla se detuvo a su izquierda.


  —Suba, Tilling —dijo el teniente—. Tenemos a Konrad al alcance de la mano.


  George se acomodó en el asiento posterior, junto a Philip, preguntándole:


  —¿Dónde le han localizado?


  —Le diré cómo. El sitio exacto lo conocerá el comisario cuando lleguemos. ¿Un cigarrillo?


  —No. Gracias.


  El coche policíaco, al que seguían otros dos, avanzaba con meteórica rapidez por las calles de la ciudad desierta. La ausencia casi absoluta del tráfico favorecía la endiablada carrera.


  El teniente, luego de encender su cigarrillo, prosiguió:


  —Imaginamos que Schappe intentaría zafarse de la vigilancia de nuestros agentes. Como en su traslado, les dimos instrucciones para que le dejaran escapar.


  Había una sonrisa bailando en los labios de Philip Kane.


  —Lo sospeché —comentó Tilling.


  —En torno al «Orinoco» emplacé a mis mejores hombres y dispuse la persecución utilizando numerosos automóviles, todos con matrículas particulares y algunos de ellos conducidos por agentes femeninos. Así pudimos seguir a Konrad hasta Manhattan. En el coche radio, Cesare Paludet iba dirigiendo a la Patrulla Móvil. ¡Nunca un hombre ha sido más vigilado que Schappe sin advertirlo!


  El de la Metropolitana hizo una pausa para aspirar profundamente el humo del cigarrillo. George notaba que el hombro izquierdo iba pesándole más y más y que su cabeza no estaba firme.


  —Konrad, según nos informaron por radio, entró en un cabaret de la avenida Madison, sin duda para hacer tiempo y reunirse más tarde con sus cómplices. Aquello facilitó las cosas. Un agente instaló un zumbador en el parachoques posterior y ya se le pudo seguir a distancia, sin dejarse ver. Cuando usted me llamó, el comisario se hallaba en el puente de la calle 145, que enlaza con el Bronx. Allí nos reuniremos con él. ¿Es que no podemos ir más rápidos? —Gruñó al chófer.


  El aludido, sin responder, pisó a fondo el acelerador. La aguja llegó a marcar ochenta y cinco millas.


  —Buen trabajo —dijo George.


  —Sí. No le he dado la enhorabuena por escapar de la encerrona del «Orinoco».


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó, inquieto, Tilling.


  —Me informó el comisario de sus planes. ¿Qué tiene que decirme? ¿Dónde y cómo le hirieron?


  —Es un rasguño en el brazo izquierdo. No hay tiempo para contarle mi historia.


  El agente del F. B. I. notaba que la sangre comenzaba a correrle por el hombro, empapándole el torso. Se abrochó la americana.


  Con un chirrido escalofriante, el vehículo se detuvo a la entrada del puente de 145 Street. Allí había otros tres automóviles y en torno a uno de ellos, que tenía una antena dirigida en el techo, se congregaban varios hombres, entre ellos…


  —¿Qué tal comisario?


  —¡Tilling! ¡Me alegra verle! Estaba intranquilo por no tener noticias de usted. ¿A qué se debe tenerle aquí?


  —Gimbel quedó en casa de Schappe y yo me puse en contacto con el teniente. Eso es todo.


  —En justicia, le corresponde capturar a ese miserable. Usted es el que más arriesgó. Una sola pregunta, que no hay tiempo para más: ¿Surtió efecto el plan?


  —Por completo. En el bolsillo de la americana tengo la prueba de mi inocencia.


  —Lo celebro. Hemos tenido suer…


  —¡Se detuvo, comisario!


  El hombre, con auriculares puestos, que manejaba la antena, era el que había lanzado el grito de júbilo.


  —¿Le localiza?


  —Perfectamente.


  —Llévenos hasta él. Faros apagados y nada de sirenas. Venga con Tilling y conmigo, teniente. Confío en encontrar al hijo de Sperling junto a Konrad.


  —¡Dios quiera que esté vivo! —comentó el de la Metropolitana.

  


  La mano de Schappe no temblaba al apuntar al niño, que continuaba llorando, asustado, junto a Margaret. La voz de la mujer se alzó, trémula de dolor:


  —¡No le mate! ¡Deje que viva! Si me promete no hacerle daño le diré dónde están los libros.


  Konrad, que imaginaba muerta a la mujer, se sobresaltó al oír su voz. Desvió la pistola.


  —No le haré nada. ¿Dónde ocultasteis los libros de contabilidad?


  —Están en el jardín, en la caseta del…


  La cabeza de la mujer se dobló trágicamente. Schappe comprendió y se dispuso a salir de la habitación. No había hecho más que abrir la puerta cuando retrocedió al ver detenerse varios coches, con las luces apagadas, a la entrada de la casa.


  —¡Malditos sean!


  Desconcertado por no comprender cómo pudieron localizarle, atrancó la puerta y, dirigiéndose al niño, dijo con ferocidad:


  —¡Tú me salvarás la vida!


  El pequeño, al ver avanzar a aquel hombre, gritó entre sollozos, agarrándose fuertemente a las ropas de Margaret.


  —¡No…! ¡No…! ¡Mamá…! ¡Mamá…!


  —¡Calla!


  Como el chiquillo siguiera llorando, de un golpe en la cabeza le hizo perder el sentido. Después, asomándose a una de las ventanas, pudo ver cómo varias sombras rodeaban la casa.


  Disparó contra la más próxima, viéndola caer. Una descarga cerrada fue la respuesta. Los proyectiles destrozaron los cristales, estrellándose en las paredes de la habitación.


  Schappe, arrastrándose, apagó la luz. Después, de nuevo en la ventana, sin asomarse, gritó:


  —¡Está el niño conmigo! ¡Si intentan entrar le mataré!


  Hubo un breve silencio. Después una voz, odiada por Konrad, se dejó oír en la noche:


  —¡Entréguese, Schappe! ¡No conseguirá escapar! ¡Está rodeado! ¿No me reconoce? ¡Sus gangsters no consiguieron liquidarme!


  —¡Márchese! ¡Váyanse todos antes de cinco minutos o mato al hijo de Sperling!


  —¿Cómo sabemos que está con usted?


  —¡Enfoquen un reflector y se lo mostraré!


  —¡Lo haremos! ¡Pobre de usted si a ese niño le ocurre algo!


  Siempre reptando, no queriéndose exponer a que una descarga le alcanzara, Schappe cogió entre sus brazos al pequeño, dirigiéndose con él a la ventana…

  


  George, junto al comisario y al teniente de la Metropolitana, dijo:


  —Cuando asome con el chiquillo, intentaré alcanzarle con un disparo. Siempre fui buen tirador.


  —¿Y si da al pequeño? —inquirió, preocupado, Philip Kane.


  —Sólo dispararé sobre seguro. ¡Den la luz!


  Un agente fue a transmitir la orden. Los tres hombres, agazapados detrás de un seto, a escasos metros de la ventana, esperaron, tensos los nervios.


  Tilling observó cómo uno de los automóviles de la patrulla maniobraba hasta situar los faros de cara a la casa. Al encender las luces, la ventana quedó completamente iluminada.


  —¡Vamos, Konrad! ¡Estamos esperando a ver si es verdad lo que dices!


  Los agentes, emboscados en torno al chalet, permanecían expectantes.


  —¡Que nadie se mueva ni dispare! —ordenó el teniente Kane.


  Los segundos se marcaban, rítmicos, en los pulsos de quienes miraban con ansiedad a la casa.


  George, con la pistola en la diestra, sentía que la sangre le empapaba el torso y comenzaba a deslizarse por su cintura. Un dolor insoportable le laceraba el hombro y el costado. Los ojos se la nublaron. ¿Iba a desmayarse?


  —¿Se encuentra mal, George? —preguntó Paludet.


  —No. Me angustia el peligro que corre el pequeño.


  Lentamente, Tilling se rehízo, pero el joven comprendía que no iba a poder resistir mucho más en pie. Sus fuerzas estaban llagando al límite.


  Clavados los ojos en la ventana, el agente del F. B. I. musitaba eh voz baja una oración.


  —Preparémonos a atacar apenas George haga fuego —susurró Cesare Paludet.


  Philips Kane asintió con el gesto.


  No contaban con la astucia de Schappe, quien, sin mostrarse, alzando ambos brazos, elevó al niño por encima de su cabeza. El pequeño, que acababa de recobrar el conocimiento, al sentir sobre su cara la potente luz de los faros del coche, gritó:


  —¡Mam… á! ¡Mamá…!


  Inmediatamente el niño fue oculto de nuevo de la mirada de los representantes de la Ley. Sus gritos seguían oyéndose, gritos de infantil terror.


  —¡Vamos a por él a cualquier costa! —dijo el de la Metropolitana.


  —No —se opuso George—. Ese miserable está loco y es capaz de matarle. Hable con él para distraerle, comisario, mientras yo intento entrar en la casa por la puerta posterior.


  Encorvado, Tilling avanzó por el jardín. Cesare Paludet gritó:


  —¡Ríndete, Konrad! ¡Has ido demasiado lejos!


  —¡Marchaos! Tenéis cinco minutos para hacerlo. Si no me obedecéis el niño morirá.


  Cinco minutos eran los que, según su reloj, faltaban para que se presentara el helicóptero solicitado por el jefe del Sindicato.


  Schappe, que aún confiaba en salvarse, tornó a golpear al pequeño, haciéndole perder de nuevo el conocimiento.


  Gritó desde la ventana, sin asomarse:


  —El próximo aviso será el cadáver del niño.


  Konrad miró su reloj, dispuesto a cumplir su amenaza y, después, a morir matando. Tenía la certeza de que le aguardaba la silla eléctrica.


  Mientras tanto, Tilling, que escuchó el plazo dado por su enemigo, se mordió los labios hasta hacerse sangre. Notaba todo su cuerpo bañado en sangre. Le era ya casi imposible moverse.


  —¡No puedo desmayarme ahora! —se dijo—. ¡No puedo!


  Pero, sin embargo, notó que la tierra le llamaba y no supo sustraerse a tal atracción.


  Sin perder por completo la conciencia, envuelto en un sopor que le inmovilizaba, casi sin vista, el agente del F. B. I. jadeó. Quiso incorporarse, pero el hombro izquierdo parecía pegado a la tierra.


  —¡Tengo que levantarme! —se repitió una y otra vez, obsesivamente.


  Acompasó la respiración, con inspiraciones rítmicas, profundas, a la par que relajaba sus músculos, atenazados por las heridas y la fiebre.


  Durante dos minutos, que le parecieron siglos, Tilling estuvo quieto, recuperándose. Al fin, convencido de que no disponía apenas de tiempo, en un impulso desesperado, pudo sentarse y, luego, apoyando todo el peso del cuerpo en el brazo izquierdo, ponerse en pie.


  Se tambaleó como un beodo, pero, al fin, notó que las fuerzas le volvían.


  Se hallaba a unos metros escasos de una de las ventanas posteriores de la casa en la que Schappe, cobarde, se amparaba en una criatura inocente.


  Medio apoyado en la pared, con la afilada hoja de una navaja, no le fue difícil hacer girar la falleba interior.


  Después, franqueando el obstáculo, se tumbó materialmente sobre el alféizar, e incapaz de saltar, basculó el cuerpo agotando todas sus energías.


  Cayó sobre una alfombra, encogido, crispando la diestra en torno a la culata de la pistola, sintiendo que un insoportable dolor le torturaba. Pudo oír la voz de Konrad que gritaba en la habitación contigua:


  —¡Queda un minuto! ¡Seréis vosotros y no yo los asesinos del niño!


  ¡Un minuto!


  George se arrastró sobre el suelo de la habitación hasta llegar a la puerta que enlazaba con la estancia inmediata.


  Guardando la automática en la cintura, asió el picaporte y, a pulso, sintiendo que de nuevo una nube envolvía su vista, pudo ponerse en pie.


  Con las piernas muy separadas para mantener el equilibrio, el agente del F. B. I., que iba dejando un reguero de sangre, tras de sí, hizo girar el picaporte para ya, con el arma empuñada de nuevo, de un empellón, abrir la puerta por completo.


  Dándole la espalda, Schappe, inclinado cerca de la ventana que daba al interior, sintió el ruido a su espalda.


  El indeseable, que esgrimió su pistola provista de silenciador, se volvió con rapidez, disparando contra George.


  —¡Al menos, tú no vivirás!


  Tilling, experimentó de nuevo la atracción de la tierra, sabiéndose a punto de desmayarse, oprimió el gatillo una y otra vez, con ciega furia, mientras intentaba avanzar contra su enemigo.


  No pudo dar un paso. La pérdida de sangre y la bala que acababa de alojársele en el pecho, terminaron con su fortaleza.


  El coloso, abatido, no pudo ver como Schappe se desplomaba también. Su carrera de crímenes había terminado…


  IX


  TERMINÓ LA PESADILLA


  YA recobra el conocimiento. ¡Es admirable la resistencia física de este hombre!


  Tilling escuchó tales palabras como si hubieran sido pronunciadas muy lejos de él, mientras se esforzaba en abrir los párpados siguió pudo ver varios rostros desdibujados, sin facciones.


  —No te esfuerces, George. Cierra de nuevo los ojos. No debes fatigarte.


  La voz le era familiar, pero no la identificaba.


  No obedeció. Quería saber quiénes se hallaban junto a él y por qué.


  —¿Qué me ha pasado? —balbució.


  —No tengas prisa por saberlo —le contestó la misma voz—. Tiempo tendrás.


  Los contornos se perfilaban. Al primero que reconoció Tilling fue a Cesare Paludet, que sonreía.


  —No recuerdo nada, comisario. ¿Qué me ha ocurrido?


  —Está todo tan lejano, George, que casi es historia pasada. Recobras el sentido después de dos meses de inconsciencia. Nadie pensó que vivirías. Acabaste con Konrad Schappe y él estuvo a punto de acabar también contigo.


  —¡Schappe!


  Una luz acababa de encenderse en el cerebro del joven, cuyo primer pensamiento fue para…


  —¿Vive el pequeño Sperling?


  —Sí. Gracias a ti.


  La mirada del agente del F. B. I. giró a la izquierda, sintiendo que una mano, de suave contacto, le acariciaba la frente.


  —¡Linda!


  —Sí, George. ¡Linda Ludwell, que ya ha dejado de bailar en el «Orinoco»!


  Emocionado, el herido guardó silencio para inquirir, trémula la voz:


  —¿No estabas complicada con…?


  Una voz conocida, pero nueva para Tilling en el diálogo, se anticipó a la respuesta:


  —Creo que debo presentarle al sargento Diana Laws, de la Policía femenina de la Metropolitana. Tendrá que acostumbrarse a llamarla por su verdadero nombre.


  —¡Teniente! No le había visto.


  —Es natural. Desde que descubrió a Diana creo que nosotros sobramos aquí, comisario.


  —¡Esperen! ¡No se vayan! Necesito que me digan…


  Cesare Paludet interrumpió a su subordinado:


  —Todo te lo explicará ella. Sin embargo, quiero que sepas lo siguiente: primero, el F. B. I. no puede conservar entre sus hombres a un indisciplinado como tú. Por tanto, te has hecho acreedor a la expulsión del Cuerpo. Aunque se ha demostrado tu inocencia, la paliza dada a Crugger es una nota más que desfavorable.


  —¡Comisario!


  —¡Calla! ¡Te estoy hablando como superior, no como amigo! Superado lo de Crugger y olvidado, pensé ascenderte a inspector, pero cuando supe tu fuga del hospital, exponiendo tu vida por suponerte imprescindible, desistí del ascenso. Por último…


  Paludet, que se esforzaba en contener la sonrisa, terminó, luego de un corto silencio:


  —Por último, tu heroísmo y el haber salvado al hijo de Sperling te hicieron acreedor de nuevo al ascenso. En la mesilla encontrarás el oficio confirmándote en tu nuevo empleo. ¿Tendré que degradarte antes de que abandones el hospital? No estoy muy seguro de ello.


  —Gracias, comisario. ¡Me ha hecho pasar muy mal rato!


  —Peores han sido los nuestros creyendo que te perdíamos. Vamos, teniente. Estamos hablando demasiado.

  


  Los dos hombres abandonaron la habitación, dejando a solas a Tilling y a la muchacha. Ella bromeó:


  —¿No te importará que te bese un sargento, George?


  —Si es como tú, no. No te acerques demasiado. Estoy seguro de que me subirá la fiebre.


  Los labios de la mujer rozaron los de Tilling en una suave caricia.


  —¡Si supieras lo que he rezado por ti!


  —Gracias a eso vivo… Oye, Linda, no te enfades. Siento gran curiosidad por saber una cosa. ¡Te imaginaba complicada con Schappe! Sospeché de ti, sobre todo cuando, al llegar a tu casa después de ser acusado del asesinato de Crugger y fingirme dormido, quisiste telefonear. ¿A quién?


  —A la Metropolitana. Era mi deber. No pude hacerlo. Ignoraba que el propio Kane había facilitado tu fuga.


  —Pensé que querías ponerte en contacto con Schappe… Perdóname… Sólo se preocupa uno por aquello que ama. ¿Qué ha ocurrido en este tiempo?


  —Encontramos ocultos los libros de la zona sur del Sindicato de Nueva York gracias a una información que nos hizo la novia de Luigi Agostini segundos antes de morir. A ella, y a ti, por supuesto, debe la vida el pequeño. El proceso ha sido sensacional. El Sindicato ha sufrido el más duro golpe de su vida. Deportaciones, cárcel… ¡Se ha hecho una buena limpia en Nueva York!


  —¿Tú eras quién facilitaba datos sobre Konrad al Comité de Investigación?


  —Sí. Pude fotocopiar algunas cartas y facilité los nombres de quienes frecuentaban el cabaret.


  —¡Y yo que imaginaba…! Soy un tonto, Linda.


  —Diana. Tienes que acostumbrarte a mi nuevo nombre.


  —¡Lo haré! ¿Me darás mucho tiempo para habituarme?


  —Toda la vida.


  Los dos jóvenes se miraron.


  —Bésame de nuevo, sargento. Esta vez no me importará que me suba mucho la fiebre…


  FIN
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